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APOCALIPSIS CAPÍTULO 22 
 

APOCALIPSIS 22 

 
1 Después me mostró un río limpio de agua de vida, 

resplandeciente como cristal, que salía del trono de Dios 

y del Cordero. 

2 En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro 

lado del río, estaba el árbol de la vida, que produce doce 
frutos, dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol 

eran para la sanidad de las naciones. 

3 Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del 

Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán, 

4 y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes. 

5 No habrá allí más noche; y no tienen necesidad de 

luz de lámpara, ni de luz del sol, porque Dios el Señor 

los iluminará; y reinarán por los siglos de los siglos. 

6 Y me dijo: Estas palabras son fieles y verdaderas. 

Y el Señor, el Dios de los espíritus de los profetas, ha 

enviado su ángel, para mostrar a sus siervos las cosas 

que deben suceder pronto. 
7 ¡He aquí, vengo pronto! Bienaventurado el que 

guarda las palabras de la profecía de este libro. 

8 Yo Juan soy el que oyó y vio estas cosas. Y des-

pués que las hube oído y visto, me postré para adorar a 

los pies del ángel que me mostraba estas cosas. 

9 Pero él me dijo: Mira, no lo hagas; porque yo soy 

consiervo tuyo, de tus hermanos los profetas, y de los 

que guardan las palabras de este libro. Adora a Dios. 

10 Y me dijo: No selles las palabras de la profecía de 

este libro, porque el tiempo está cerca. 

11 El que es injusto siga siendo injusto, y el sucio si-
ga ensuciándose. El justo siga siendo justo, y el santo 

siga santificándose. 

12 Yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para 

dar a cada uno según su obra. 

13 Yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin, 

el Primero y el Ultimo.  

14 ¡Dichosos los que guardan sus Mandamientos, pa-

ra que tengan derecho al árbol de la vida, y entren por 

las puertas en la ciudad! 

15 Pero  quedarán fuera los perros y los hechiceros, 

los disolutos y los homicidas, los idólatras y todo el que 

ama y practica la mentira.   
16 Yo, Jesús, os envié a mi ángel con este testimonio 

para las iglesias. Yo Soy la Raíz y el  Descendiente de 

David, la radiante Estrella de la mañana. 

17 El Espíritu y la esposa dicen: ¡Ven! Y el que oiga, 

también diga: ¡Ven! Y el que tenga sed y quiera, venga y 

tome del agua de la vida de balde. 

18 Advierto a todo el que oye las Palabras de la pro-

fecía de este libro: Si alguno le añade algo, Dios traerá 

sobre él las plagas escritas en este libro.  

19 Y si alguno quita algo de las Palabras del libro de 

esta profecía, Dios quitará su parte del Libro de la Vida 

y de la santa ciudad, que se describe en este libro. 

20 El que testifica de estas cosas, dice: Ciertamente, 
vengo en breve. ¡Amén! 

¡Ven, Señor Jesús! 

21  La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con to-

dos vosotros. ¡Amén! 
 

 

 APOCALIPSIS 22:1 

Después me mostró un río limpio de 

agua de vida, resplandeciente como cristal, 

que salía del trono de Dios y del Cordero. 
 

El Río De Vida—  

“En Edén el árbol de la vida crece sobre las riberas 

del río de vida. Mientras Adán y Eva comían del fruto de 

ese árbol, la vida era eterna. Las aguas daban vida. 

Esta virtud la han perdido los ríos de la tierra, a causa de 

la maldición del pecado, y sin embargo todo río que flu-

ye es un recordatorio al hombre, del río de vida que pro-

cede del trono de Dios. La fuente de este río es Dios—

la fuente, o aguas principales de toda verdad; y flu-
yendo de Él, quien es infinito y eterno, significa el es-

parcimiento de la verdad por toda la tierra.  En Edén esa 

agua tipificaba a Cristo; y allí, ellos se comunicaban 

con Él tan libremente como bebían de las claras 

aguas que fluían. Ríachuelos del trono siempre han 

regado la tierra, pero nunca se han visto canales lo sufi-

ciente fuertes para producir un sobreabundante flujo. En 

la tierra nueva, ese río será restaurado.  Cristo Mismo 

llevará a Su pueblo a la fuente de aguas vivientes.  ‘Los 

harás beber del río de tus delicias. Pues contigo está 

la fuente de vida.’ ‘He aquí, todo el que tiene sed. ‘El 

Espíritu y la esposa dicen Ven...Y el que tenga sed 

venga.’ Jesús dijo: ‘El que beba del agua que yo le 

daré, nunca tendrá sed.’  ‘Si conocieras el don de 

Dios, y quién es el que te dice, ‘Dame de beber; le pedi-

rías, y Él te daría agua de vida.’ [Salmos. 36:8; Is. 

55:1; Apoc. 22:17; JUAN  4:10,14].” Haskel, SSP, 351-

352. 

 

“En el último día grande de la  fiesta, Jesús se puso 

de pie, y proclamó: ‘¡Si alguno tiene sed,  venga a mí y 

beba! Como dice la Escritura, el que cree en mí, ríos de 

agua viva brotarán de su corazón.’ Ésto dijo del Es-

píritu que habían de recibir.’” Juan 7:37-39.  El agua 

refrescante que brota en tierra seca y estéril, hace flore-

cer el desierto, y fluye para dar vida a los que perecen, es 

un emblema de la gracia divina que sólo Cristo puede 

conceder, y que, como agua viva, purifica, refrigera y 

fortalece el alma. Aquel en quien mora Cristo tiene den-
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tro de sí una fuente eterna de gracia y fortaleza. Jesús 

alegra la vida y alumbra el sendero de todos aquellos que 

le buscan de todo corazón.  Su amor, recibido en el cora-

zón, se manifestará en buenas obras para la vida eterna. 

Y no sólo bendice al alma de la cual brota, sino que la 

corriente viva fluirá en palabras y acciones justas, para 
refrescar a los sedientos que la rodean.  Cristo empleó la 

misma figura en su conversación con la mujer de Sama-

ria al lado del pozo de Jacob: ‘Mas el que bebiere del 

agua que yo le daré, para siempre no tendrá sed; mas 

el agua que yo le daré, será en él una fuente de agua que 

salte para vida eterna.’ Juan 4:14. Cristo combina los 

dos símbolos. Él es la roca y es el agua  viva. 

Las mismas figuras, bellas y expresivas, se conser-

van en toda la Biblia. Muchos siglos antes que  viniera 

Cristo, Moisés le señaló como la roca de la salvación de 

Israel (Deut. 32:15); el salmista cantó sus loores, y le 

llamó "roca mía y redentor mío,’ ‘la roca de mi fortale-
za,’ ‘peña más alta que yo,’ ‘mi roca y mi fortaleza,’ 

‘roca de mi corazón y mi porción,’ la ‘roca de mi con-

fianza’. En los cánticos de David su gracia es presentada 

como ‘aguas de reposo’ en ‘delicados pastos’, hacia los 

cuales el Pastor divino guía su rebaño. Y también dice: 

‘Tú los abrevarás del torrente de tus delicias. Porque 

contigo está el manantial de la vida.’  Y el sabio decla-

ra: ‘Arroyo revertiente’ es ‘la fuente de la sabiduría.’ 

Para Jeremías, Cristo es la ‘fuente de agua viva;’ para 

Zacarías un ‘manantial abierto...para el pecado y la in-

mundicia.’ (Sal. 19:14; 62:7; 61:2; 71:3; 73:26; 94:22; 
23:2; 36:8, 9; Prov. 18:4; Jer. 2:13; Zac. 13:1). 

‘Isaías lo describe como ‘la Roca de la eternidad,’ 

como ‘sombra de gran peñasco en tierra calurosa’. Y al 

anotar la preciosa promesa, evoca el recuerdo del arroyo 

vivo que fluía para Israel: ‘Los afligidos y menesterosos 

buscan las aguas, que no hay; secóse de sed su lengua; 

yo Jehová los oiré, yo el Dios de Israel no los desampa-

raré.’  

‘Porque yo derramaré aguas sobre el secadal, y ríos 

sobre la tierra árida.’ ‘Porque aguas serán cavadas en el 

desierto, y torrentes en la soledad.’ Se extiende la invita-

ción ‘a todos los sedientos: Venid a las aguas.’ Y esta 
invitación se repite en las últimas páginas de la Santa 

Palabra.  El río del agua de vida, ‘resplandeciente como 

cristal,’ emana del trono de Dios y del Cordero; y la mi-

sericordiosa invitación repercute a través de los siglos: 

‘El que tiene sed, venga: y el que quiere, tome del agua 

de la vida de balde.’ ‘ [Isa. 26: 4, V.M.; 32: 2; 41: 17; 

44: 3; 35: 6; 55: 1; Apoc. 22: 17].”  Patriarcas y Profe-

tas, 437-439. 

 

“Adonde llegue este río, vivirá toda clase de ser 

viviente que nade. Y habrá muchísimos peces porque al 
llegar esa agua allí, llevará sanidad.  Por donde entre el 

río, todo vivirá.” Eze. 47:9. 

 

“La obra médico misionera y el ministerio evan-

gélico son los canales mediante los cuales Dios procura 

derramar un constante suministro de Su bondad. Han de 

ser como el río de vida para el riego de Su iglesia.” 

Bible Echo, 8/12/1901. 

 

Procediendo Del Trono—  

“Apocalipsis describe a la Nueva Jerusalén desde 

el punto de vista externo. Apocalipsis 22 ahora descri-

be a la ciudad desde adentro. El objeto primero y 

principal es el trono. Después, las aguas relucientes que 
emergen de abajo del trono. Qué impresionante demos-

tración del poder creativo de Dios. Y por último, el árbol 

de vida.” Cooke, #33-UR, 27. 

 

“El varón me trajo de vuelta a la entrada del tem-

plo. Y vi agua que salía de debajo del umbral del templo 

hacia el oriente. Porque la fachada del templo daba al 

oriente. Y el agua descendía hacia el lado derecho del 

templo, al sur del altar.” Eze. 47:1. 

 

 

APOCALIPSIS 22:2 

En medio de la plaza de la ciudad a uno 

y a otro lado del río, estaba el árbol de la 

vida, que lleva doce frutos. Cada mes dá su 

fruto, y las hojas del árbol son para la sani-

dad de las naciones. 
 

En Medio De La Plaza—  

“Aunque la palabra ‘plaza’ (o calle), es aquí usada 

en número singular, con el artículo definido ‘la’ ante-

puesto, no se supone que sólo existe una calle en la ciu-

dad; pues existen doce puertas, y desde luego debe exis-

tir una calle que conduce hacia cada puerta. Pero la calle 

aquí mencionada es la calle  distinguida, la calle princi-

pal, o, como significa el original, la calle amplia, la 

gran avenida.”  Smith, DR, 771. 

 

En medio de la plaza—  
“El árbol de la vida se encuentra en medio de esta 

calle; pero está en cada lado del río de la vida. Por tanto 

el río de vida también se encuentra en medio de la calle 

de la ciudad. Este río procede del trono de Dios. El cua-

dro así presentado ante la mente es éste: El glorioso 

trono de Dios a la cabeza de esta calle, o avenida; y sa-

liendo de ese trono el río de vida, fluyendo a través del 

centro de la calle; y el árbol de la vida creciendo de cada 

lado, formando un arco alto y magnífico sobre ese ma-

jestuoso río, y extendiendo sus ramas que llevan vida 

ampliamente de cada lado.  Cuán amplia es esta calle, no 
tenemos la manera de determinar, pero se percibe fácil-

mente que una ciudad de trescientas y setenticinco millas 

cuadradas, tendría amplio espacio para acomodar su gran 

avenida.” Smith, DR, 771. 

 

El Árbol De La Vida—  

“En medio del huerto estaba el árbol de la vida que 

aventajaba en gloria y esplendor a todos los demás árbo-

les. Sus frutos parecían manzanas de oro y plata, y tenían 

el poder de perpetuar la vida. {PP54 27.2} 
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“Pero ¿cómo puede el árbol de la vida ser un solo 

árbol, y aún encontrarse en ambos lados del río?  Es evi-

dente que existe sino un solo árbol de la vida. Desde 

Génesis hasta Apocalipsis, es mencionado como uno 

sólo—el árbol de la vida. Al estar en ambos lados del 

río, y al mismo tiempo, debe tener más de un tronco, 

en cuyo caso debe estar unido arriba para formar un 

solo árbol.” Smith, DR, 771-772. 

 

“¿Por qué dicho árbol debe considerarse como an-

tinatural o imposible, siendo que tenemos una ilustración 

de él en la tierra? El árbol banyan de la India es de preci-

samente esta misma naturaleza. De este árbol la Enci-

colpedia Americana dice así:  ‘El Ficus indica (Higo 

indio, o árbol banyan) ha sido celebrado desde la anti-

güedad por dejar que sus ramas caigan y echen raíz en la 

tierra; ramas que a su vez se tornan en troncos, y produ-

cen otras ramas, un solo árbol formando así un peque-

ño bosque.’ Justamente en esta forma, el árbol de la 

videa pudiera extenderse y apoyarse.” Smith, DR (1897), 

577. 

 

“El fruto del árbol de la vida en el Huerto del Edén 

poseía virtud sobrenatural. Comer de él significaba 

vivir para siempre. Su fruto era el antídoto de la 

muerte.  Sus hojas eran para el sustento de la vida e 

inmortalidad. Pero debido a la desobediencia del hom-

bre, entró la muerte al mundo. Adán comió del árbol del 

conocimiento de bien y el mal, cuyo fruto se le había 

prohibido tocar.  Ésta fue la prueba. Él fracaso, y su 

transgresión, abrió los portales de dolor sobre nuestro 

mundo. 

“El árbol de la vida era un tipo de la gran Fuente de 

inmortalidad. De Cristo está escrito: “En él estaba la 

vida, y la vida era la luz de los hombres”. Él es la fuente 

de la vida. La obediencia a él es la esencia de la vida, el 

poder vivificante que regocija el alma. El hombre se 

descalificó a sí mismo para tener acceso al árbol de la 

vida a causa del pecado. Ahora la vida y la inmortalidad 

salen a la luz por medio de Jesucristo... {MM 308.1} 

 
“Se ha notado que la palabra usada en Apocalipsis 

22:2 para ‘árbol’ es xulon, ‘madera,’ y no la usual pa-

labra que en el NT es dendron. Ahora, xulon, que 

usualmente significa ‘madera’ (cf Apoc. 18:12-13), es a 

menudo usada en el Nuevo Testamento para la cruz, y 

siempre, en Apocalipsis, para el ‘árbol de la vida’ (cf 

2:7; 22:2, 14, 19).  Si ésto es una referencia a la cruz, ‘el 

árbol de la vida’ sería una de las imágenes más her-

mosas para describir el evangelio; el árbol sería el 

perfecto recordatorio de que la vida llega hasta el hom-

bre sólo mediante el sacrificio redentor de Jesús.” 
Biblical Research Inst., 2SOR, 267. 

 

“Allí vimos el árbol de la vida y el trono de Dios, 

del que fluía un río de agua pura, y en cada lado del 

río estaba el árbol de la vida.  En una margen había un 

tronco del árbol y otro en la otra margen, ambos de oro 

puro y transparente.  Al principio pensé que había dos 

árboles; pero al volver a mirar vi que los dos troncos se 

unían en su  parte superior y formaban un solo árbol.  

Así estaba el árbol de la vida en ambas márgenes del 

río de vida.  Sus ramas se inclinaban hacia donde noso-

tros estábamos, y el fruto era espléndido, semejante a 

oro mezclado con plata.”  Primeros Escritos, 17. 

 
“La palabra de verdad: “Escrito está”, es el 

Evangelio que hemos de predicar. No hay espada 

flamígera puesta delante de este árbol de vida. Todos 

los que quieran pueden participar de él. No hay po-

der capaz de impedir a alguna alma tomar de sus 

frutos. Todos pueden comer y vivir para siempre. 

{6TI 28.2} 

 

Cada Mes Dá Su Fruto—  

“El árbol de la vida dá doce frutos diferentes, y 

rinde su fruto cada mes. Este hecho echa luz sobre la 

declaración de Isaías 66:23, de que toda carne vendrá 
‘de una nueva luna a la otra’ para adorar delante del 

Señor de los ejércitos. La frase griega en el versículo 

ante nosotros es kata mena hekaston, ‘cada mes.’ La 

Septuaginta aquí dice men ek menos ‘de mes en mes.’ 

Los redimidos vienen a la santa ciudad de mes en mes 

para comer del fruto del árbol de la vida.” Smith, DR, 

772. 

 

“Cada mes [Isa. 66:23] los redimidos vienen al ár-

bol de la vida para comer de su fruto. Cuando uno consi-

dera la innumerable multitud del pueblo de Dios, ¡qué 

abundancia de fruta debe producirse por este árbol!” 

Cooke, #33-UR, 27. 

 

Necesario Para Preservar La Vida Inmortal—  

“El propósito de este árbol parece ser el asegurar a 

los santos vida  ininterrumpida. Su fruto es producido 

cada mes. Éste parece ser el motivo para la visita men-

sual a la ciudad en el tiempo de la nueva luna. Isa. 

66:23. Algunos han pensado que el fruto de este árbol 

contiene todos los elementos esenciales para perpetuar la 

vida.  Antes del pecado el hombre tenía libre acceso al 

árbol de la vida.  Debido a la desobediencia, el hombre 
fue echado de su hogar edénico y ángeles fueron puestos 

frente al árbol de la vida para que el hombre pecador no 

siguiera comiendo de su fruto y se hiciera inmortal.”  

Metcalf, GPDR, 175. 

 

“El hombre no es por naturaleza inmortal. Ni posee 

un alma inmortal. Por tanto es necesario  perpetuar la 

inmortalidad. La  fuente seleccionada es el árbol de la 

vida. Éste es un continuo recordatorio a los redimidos 

que aún en la condición sin pecado e inmortal, ellos aún 

dependen de Dios para tener vida.” Cooke, #33-UR, 28. 
 

“El árbol de la vida es una representación del 

cuidado protector de Cristo por Sus hijos. Cuando 

Adán y Eva comieron de este árbol, ellos reconocieron 

su dependencia de Dios. El árbol de la vida poseía el 

poder de perpetuar la vida, y mientras comían del 

mismo, ellos no podían morir.  Las vidas de los antedi-

luvianos se prolongaban debido al poder que daba vida, 
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de ese árbol; vida transmitida a ellos desde Adán y Eva.”  

Review & Herald, 1/26/1897; 7BC, 988. 

 

“Cristo es el árbol de la vida, el pan de vida, y el 

agua de vida; el hombre vive debido a Él. Y sin embar-

go en la nueva tierra como en este mundo, la naturale-

za, en todos sus rasgos, simbolizará lo que Crissto 

realmente significa para el hombre. Mientras los re-

dimidos participan del fruto del árbol de la vida, a sus 

almas llegará la historia de la redención.  Mediante per-

sonas, y naciones, Dios ha tratado de demostrar la 

posibilidad de vivir bajo la sombra del árbol del co-

nocimiento del bien y del mal; y sin embargo comer 

del fruto del árbol de la vida. Ésta es la vida de fe, y 

quienes se reúnen alrededor del árbol de la vida en la 

nueva tierra, serán quienes han participado de ese fruto 

cuando el otro estaba cerca, y les fue ofrecido como su-

culento bocado.” Haskel, SSP, 353. 
 

“Después de la entrada del pecado, el Esposo celes-

tial trasplantó el árbol de la vida al Paraíso del cielo; 

pero sus ramas cuelgan sobre el muro hacia el mundo 

nuestro. Mediante la redención comprada por la sangre 

de Cristo, aún podemos comer de su fruto que dá vi-

da.” Senales de los tiempos, 3/31/1909); 7BC, 989. 

 

Sus hojas son para la sanidad (el Sustento) de las na-

ciones—  

“Literalmente, el servicio de las naciones. Ésto 
no puede entenderse como implicando que alguno entra-

rá en la ciudad en condición enfermiza o deforme para 

necesitar sanamiento; pues entonces seguiría la conclu-

sión que siempre habrá personas allí en esa condición, 

así como no tenemos motivo para creer que el servicio 

de las hojas, cual sea, será perpetuo, así como el uso 

del fruo.  Pero la idea de enfermedad y deformidad en 

condición inmortal es contrario a las expresas declara-

ciones de la Biblia. ‘El habitante no dirá, Estoy 

enfermo.’ [Isa. 33:24].” Smith, DR, 772. 

 

“La declaración de que las hojas del árbol de la vi-
da son ‘para la sanidad de las naciones’ (22:2) es pro-

blemática. En un mundo donde la muerte y el sufrimien-

to han desaparecido, ¿hay alguna necesidad de sana-

miento? (cf Eze. 47:12). Para poder contestar esta pre-

gunta debemos también recordar que el hombre, aún 

después de la resurrección, permanece un ser creado. Él 

vive porque momento tras momento la vida de Dios 

le es impartida. 
“Aún mientras está con Dios, el hombre aún es sólo 

hombre, y Dios sigue siendo Dios. El hombre depende 

de Dios para subsistir. Él dependerá constantemente de 
la vida proveniente de Dios. Las hojas del árbol de la 

vida recordarán al hombre que él necesita ser conti-

nuamente ‘sanado’ de su finitud.  Aún estando plena-

mente integrado en el cuerpo de Cristo, el hombre nunca 

será Cristo. El hombre podrá ver a Dios cara a cara, pero 

nunca será divinizado. Él nunca será Dios. Él siempre 

será una creatura, y Dios siempre será el Creador. El 

hombre reinará, pero nunca solo, siempre será con Dios 

estando a su lado.” Biblical Research Inst., 2SOR, 267. 

 

“En las dos riberas del río crecerá toda clase de ár-

boles frutales. Sus hojas nunca caerán, ni su fruto faltará. 

Cada mes darán nuevo fruto, porque su agua sale del 
Santuario. Su fruto servirá de alimento y sus hojas de 

medicina." Eze. 47:12. 

 

“Toda la guerra y lucha de las naciones ha venido 

porque el hombre comió no del fruto del árbol de la vida. 

Toda la controversia de seis mil años se originó cuando 

el hombre comió del fruo del árbol del conocimineto del 

bien y del mal. Ese árbol no se encontrará en la tierra 

nueva, y el fuego de los últimos días consumirá a todas 

las naciones que han seguido comiendo de su fruto. ‘Las 

cicatrices y heridas’ (Eze. 47:12, margen) causadas 

por comer su fruo, serán sanadas por las hojas del 
árbol de la vida.” Haskel, SSP, 352-353. 

 

“El que los líderes en Israel extiendan un conoci-

mientro de la Biblia en todas sus fronteras, significa 

promover la salud espiritual; pues la Palabra de Dios es 

una hoja del árbol de la vida.”  Manuscript 14, 1903; 

2BC, 1039. 

 

“Especialmente los enfermos serán confortados al 

oir la Palabra; pues al darnos las Escrituras Dios ha 

dado al hombre una hoja del árbol de la vida, que es 
para la sanidad de las naciones.”  Manuscript 105, 1901; 

5BC, 1134. 

 

“(Apoc. 2:7 citado). ¿Tenemos que esperar hasta 

ser trasladados antes de comer de las hojas del árbol de 

la vida? El que recibe en su corazón las palabras de 

Cristo, conoce lo que significa comer las hojas del 

árbol de la vida. (Juan 6:33-36 citado). 

“Cuando el creyene, en compañerismo con el Espí-

ritu, puede aferrarse de la verdad misma, y apropiarse de 

ella, él come el pan que desciende del cielo. Él entra en 

la vida de Cristo, y aprecia el gran sacrificio hecho a 
favor de la raza rebelde. 

“El conocimiento que viene de Dios es el pan de 

vida. Es las hojas del árbol de la vida que son para la 

sanidad de las naciones.  La corriente de vida espiri-

tual alienta al alma cuando las palabras de Cristo son 

creídas y aceptadas. Es así como somos hechos uno con 

Cristo. La experiencia que era débil y enfermiza, se 

vuelve fuerte. Es vida eterna para nosotros si nos afe-

rramos a los inicios de nuestra fe hasta el fin. 

“Toda la verdad ha de recibirse como si fuera la vi-

da de Jesús. La verdad nos purifica de toda impureza, 

y prepara el alma para la presencia de Cristo. Cristo 

es formado en nosotros, la esperanza de gloria.”  Manus-

cript 103, 1902; 7BC, 957. 

 

“La Palabra de Dios es nuestra santificación y jus-

ticia, porque es alimento espiritual. Estudiarla equivale 

a comer las hojas del árbol de la vida. Nada es más 

elevador para los siervos de Dios que enseñar las Escri-
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turas tal como Cristo las enseñó. La Palabra de Dios 

contiene nutrimento divino que satisface el apetito de 

alimento espiritual.—Carta 17, 1902. {Ev 106.1} 

 

“Así sucede con todas las promesas de la Palabra 

de Dios. En ellas nos habla a cada uno en particular, y de 
un modo tan directo como si pudiéramos oír su voz. Por 

medio de estas promesas, Cristo nos comunica su gracia 

y su poder. Son hojas de aquel árbol que es “para la 

sanidad de las naciones.” Apocalipsis 22:2. Recibidas y 

asimiladas, serán la fuerza del carácter, la inspiración y 

el sostén de la vida. Nada tiene tal virtud curativa. Nin-

guna otra cosa puede infundirnos el valor y la fe que 

dan vital energía a todo el ser.”  Ministerio de Cura-

ción, 85. 

 

 

 APOCALIPSIS 22:3 

Y ya no habrá maldición alguna.  El 

trono de Dios y del Cordero estará en ella, y 

sus siervos le servirán. 
 

No Habrá Más Maldición—  

“La maldición que el Cielo impuso sobre el 

mundo en el principio era trifacética: 

“1. La maldición sobre la tierra como resultado del 

pecado de Adán. Ésto previno que el suelo diera de su 

plenitud respecto a la producción. [Gén. 3:17]. 
“2. La maldición sobre Caín debido al asesinato de 

su hermano Gén. 4:11. El hebreo puede decir, ‘Estás 

más maldecido que la tierra.’ 

“3. La maldición sobre la tierra en el Diluvio debi-

do a la corrupción moral de la raza mediante la cual ‘el 

mundo que entonces existía’ se volvió ‘los cielos y la 

tierra que ahora existen.’ Gén. 8:21; 6:1-7; 2ª Ped. 

3:6-7. 

“ ‘La maldición no vino de un solo golpe ...Desde 

el Diluvio, al irse olvidando de Dios la familia humana 

...la maldición ha reposado más pesadamente sobre 

los hombres y sobre las bestias. Los árboles y toda 
vegetación también han sentido los efectos de la maldi-

ción.’ Dones Espirituales, vol. 4, 192. 

 

 
Cuado no haya  más pecado, no habrá más  

maldición. 

 

“Habitarán en ella, y nunca más habrá maldición; 

sino que habitarán tranquilos en Jerusalén.”  Zac. 14:11. 

 

“Pero si no obedeces al Eterno tu Dios, para cui-

dar de poner por obra todos sus mandatos y normas, 

que te ordeno hoy, vendrán sobre ti y te alcanzarán 

todas estas maldiciones.” Deut. 28:15. 

  

El Trono De Dios y El Del Cordero—  

“Este lenguaje comprueba que el gran Dios, el Padre, 

es mencionado, al igual que el Hijo.”  Smith, DR, 772. 

 

Sus Siervos Le Servirán—  

“ ‘Sus siervos le servirán.’ Apoc. 22:3. La vida en 

la tierra es el comienzo de la vida en el cielo; la educa-

ción en la tierra es una iniciación en los principios del 

cielo; la obra de la vida aquí es una preparación para la 

obra de la vida allá. Lo que somos ahora en carácter y 

servicio santo es el símbolo seguro de lo que seremos 

entonces.”  Educación, 307. 

           

 

APOCALIPSIS 22:4 

Verán su rostro, y su Nombre estará en 

sus frentes. 
 

Su Rostro—  

“La palabra ‘Su,’ en la oración, ‘Y verán Su ros-

tro,’ se refiere al Padre; pues Él es Aquel cuyo nombre 

se encuentra en sus frentes. Que es el Padre, lo aprende-

mos del capítulo 14:1. Ésto será un cumplimiento de la 

promesa en Mat.5:8, ‘Bienaventurados los puros de 

corazón, pues ellos verán a Dios.’ ”  Smith, DR, 773. 

 

Ellos Verán Su Rostro—  

“Según las Escrituras, ningún  mortal pecaminoso 

jamás ha visto el rostro de Dios. Dios no se mostró a los 

profetas, ni a los sacerdotes en el templo. És estaba pre-

sente pero nunca visible...Sólo el nombre de Dios era 

conocido. Él siempre actuó mediante Su Palabra. Se 

le ‘oyó’ pero no se le ‘vio.’ Ahora la vista se une al 

oir, y la presencia de Dios es plenamente experimentada 

por el hombre.” Biblical Research Inst., 2SOR, 262-263. 

 

“Vemos  la imagen de Dios reflejada como en un 

espejo en las obras de la naturaleza y en su modo de 

obrar para con los hombres; pero entonces le veremos 

cara a cara sin velo que nos lo oculte. Estaremos en su 

presencia y contemplaremos la gloria de su rostro. 

{CS54 735.2} 

 
“En la escuela celestial tendremos oportunidad de 

alcanzar, paso a paso, las mayores alturas del saber. Allí, 

como hijos del Rey celestial, moraremos para siempre 

con los miembros de la familia real; allí veremos al Rey 

en su hermosura y contemplaremos sus encantos sin 

par. {CM 200.1} 

 

“El rostro exhibe el carácter. Nuestro Padre celes-

tial es absoluta perfección. ¿Cómo, entonces, debe ser el 

rostro del Padre? Rostros hermosos tienen una atracción 
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magnética. ¿Cómo, entonces, serán afectados los santos 

cuando ellos ‘ven su rostro.’  Sugerimos que tan 

asombroso, tan impresionante, tan conmovedor, y 

tan sobrecogedor es el rostro de Dios, que los santos 

no podrán contenerse. Ellos irrumpirán en alabanza 

incontenible.” Cooke, #33-UR, 29-30. 
 

“Cristo llevó consigo a las cortes celestiales su hu-

manidad glorificada. A los que le reciben les dá potestad 

de ser hechos hijos de Dios, para que al fin Dios los re-

ciba como suyos, a fin de que vivan con él por toda la 

eternidad. Si durante esta vida permanecen leales a Dios, 

al fin "verán su cara; y su nombre estará en sus fren-

tes."  Apocalipsis 22:4.  ¿Y en qué consiste la felicidad 

del cielo sino en ver a Dios? ¿Qué gozo mayor puede 

haber para el pecador salvado por la gracia de Cristo 

que el de contemplar la faz de Dios y conocerle como 

a Padre?” Ministerio de Curación, 328. 
 

“El tema central de la Biblia, el tema alrededor del 

cual se agrupan todos los demás del Libro, es el plan de 

la redención, la restauración de la imagen de Dios en el 

alma humana. Desde la primera insinuación de esperan-

za que se hizo en la sentencia pronunciada en el Edén, 

hasta la gloriosa promesa del Apocalipsis: "Y verán su 

rostro, y su nombre estará en sus frentes", el propósi-

to de cada libro y pasaje de la Biblia es el desarrollo de 

este maravilloso tema: La elevación del hombre, el po-

der de Dios, ‘que nos dá la victoria por medio de 

nuestro Señor Jesucristo.’  El que capta este pensa-

miento, tiene ante sí un campo infinito de estudio. 

Tiene la llave que le abrirá todo el tesoro de la Pala-

bra de Dios.” Educación, 125-126. 

 

“Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual 

nadie verá al Señor.” Heb. 12:14.  

 

“Amados, ahora ya somos hijos de Dios. Y aunque 

no se ve aún lo que hemos de ser, sabemos que cuando 

Cristo aparezca, seremos semejantes a él, porque lo ve-

remos como es él.” 1a Juan 3:2. 

 

Su Nombrfe Estará En Sus Frentes—  

“Al que venza, lo haré columna en el Santuario de 

mi Dios, y nunca más saldrá fuera. Escribiré sobre él el 

Nombre de mi Dios, el nombre de la ciudad de mi Dios, 

la nueva Jerusalén, que desciende del cielo enviada por 

mi Dios, y mi nuevo Nombre.” Apoc. 3:12. 

 

“Miré, y vi al Cordero de pie sobre el monte Sión, 

y con él 144.000 que tenían el Nombre del Cordero y 

el nombre de su Padre escrito en sus frentes.” Apoc. 
14:1. 

“Todos los que entraren allí [la Nueva Jerusalén] 

poseerán el manto de la justicia de Cristo, y sobre sus 

frentes se verá el nombre de Dios. Este nombre es el 

símbolo que el apóstol vio en visión, y significa la 

sumisión de la mente a una obediencia inteligente y 

leal a todos los mandamientos de Dios”.—The Youth’s 

Instructor, 18 de agosto de 1886. {HHD 372.2} 

 

APOCALIPSIS 22:5 

Allí no habrá más noche. Y no necesita-

rán luz de lámpara, ni luz del sol, porque el 

Señor Dios los alumbrará. Y reinarán por 

los siglos de los siglos. 
 

Allí No Habrá Más Noche—  

“En la ciudad de Dios “no habrá ya más noche.” 

Nadie necesitará ni deseará descanso. No habrá quien se 

canse haciendo la voluntad de Dios ni ofreciendo ala-

banzas a su nombre. Sentiremos siempre la frescura de la 

mañana, que nunca se agotará. “No necesitan luz de 

lámpara, ni luz del sol; porque el Señor Dios los alum-

brará.” Apocalipsis 22:5 (VM). La luz del sol será so-

brepujada por un brillo que sin deslumhrar la vista exce-

derá sin medida la claridad de nuestro mediodía. La glo-
ria de Dios y del Cordero inunda la ciudad santa con una 

luz que nunca se desvanece. Los redimidos andan en la 

luz gloriosa de un día eterno que no necesita sol. {CS54 

735.1} 

 

Ellos Reinarán—  

“Ésto no significa que reinará el uno sobre el otro, 

ni sobre otros mundos. Probablemente, se trata de una 

figura literaria, de la felicidad de los redimidos. Nunca 

más estarán bajo la mano opresora de algún poder perse-

guidor. Disfrutarán la libertad y abundancia que tie-

nen los reyes.”  7SDA Bible Commentary, 896. 

 

“Y de ellos hiciste un reino y sacerdotes para ser-

vir a nuestro Dios, y reinarán sobre la tierra." Apoc. 

5:10. 

“Si sufrimos, también reinaremos con él. Si lo 

negamos, él nos negará.” 2ª Tim. 2:12. 

“Al que venza, le daré que se siente conmigo en 

mi trono; así como he vencido y me he sentado con mi 

Padre en su trono.” Apoc. 3:21. 

 

 

APOCALIPSIS 22:6 

El ángel me dijo: Estas Palabras son 

ciertas y verdaderas.  El Señor Dios, que 

inspira a los profetas, ha enviado su ángel 

para mostrar a sus siervos lo que ha de su-

ceder pronto. 
 

Para Mostrar a Sus Siervos—  

“La Biblia estaba destinada a ser una gula para to-

dos aquellos que deseasen conocer la voluntad de su 

Creador. Dios dio a los hombres la firme palabra pro-

fética; ángeles, y hasta el mismo Cristo, vinieron para 

dar a conocer a Daniel y a Juan las cosas que deben 

acontecer en breve.  Las cosas importantes que con-

ciernen a nuestra salvación no quedaron envueltas en el 

misterio.  No fueron reveladas de manera que confundan 

y extravíen al que busca sinceramente la verdad. El Se-
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ñor dijo al profeta Habacuc: ‘Escribe la visión para que 

se pueda leer corrientemente.’ (Habacuc 2:2, V.M.) 

La Palabra de Dios es clara para todos aquellos que la 

estudian con espíritu de oración.   

Toda alma verdaderamente sincera alcanzará la luz 

de la verdad.  ‘Luz está sembrada para el justo.’ Salmo 
97:11. Y ninguna iglesia puede progresar en santidad si 

sus miembros no buscan ardientemente la verdad como 

si fuera un tesoro escondido.” Conflicto de los Siglos, 

575-576. 

  

Lo Que Pronto Habrá De Suceder—  

“La Apocalipsis de Jesucristo, que Dios le dio para 

manifestar a sus siervos lo que debe suceder pronto. Y 

lo declaró, enviando su ángel a su siervo Juan.” Apoc. 

1:1. 

 

 

APOCALIPSIS 22:7 

Mira que vengo pronto. ¡Dichoso el que 

guarda las Palabras de la profecía de este 

libro! 
 

He Aquí, Vengo Pronto—  

“Cristo Mismo, a través de quien han llegado estas 

revelaciones, repite la promesa que ha sido la esperanza 

de los hombres a través de las edades, ‘He aquí, vengo 

pronto.’ ” Smith, DR, 773. 

 

“El versículo 7 prueba que Cristo es quien ha-

bla, un hecho que es de especial importancia tener en 

mente en conexión con el versículo 14.” Smith, DR 

(1897), 578. 

 

Vengo Pronto—  

“Y desde Patmos Cristo nos habla mediante el 

amado Juan: ‘Bienaventurado el que lee, y los que oyen 

las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en ella 

escritas; porque el tiempo está cerca’ (Apoc. 1:3). ‘El 

Señor, el Dios de los espíritus de los profetas, ha enviado 

su ángel, para mostrar a sus siervos las cosas que deben 

suceder pronto. ¡He aquí, vengo pronto! Bienaventu-

rado el que guarda las palabras de la profecía de este 

libro’ Apoc. 22: 6-7.   
“Los ángeles de Dios, en sus mensajes para los 

hombres, representan el tiempo como muy corto. Así me 

ha sido siempre presentado. Es cierto que el tiempo se ha 

extendido más de lo que esperábamos en los primeros 

días de este mensaje. Nuestro Salvador no apareció tan 

pronto como lo esperábamos. Pero, ¿ha fallado la pala-

bra del Señor? ¡Nunca! Debiera recordarse que las 

promesas y amenazas de Dios son igualmente condi-

cionales.  

“Dios ha confiado a su pueblo una obra que debe 

efectuarse en la tierra. Había de ser  dado el mensaje del 

tercer ángel, las mentes de los creyentes habían de ser 
dirigidas al santuario celestial, donde Cristo ha entrado 

para hacer expiación por su pueblo.  La reforma del día 

de reposo había de ser llevada adelante. Debe ser repara-

da la brecha en la ley de Dios. El mensaje debe ser pro-

clamado con fuerte pregón para que todos los habitantes 

de la tierra puedan recibir la amonestación. El pueblo de 

Dios debe purificar su alma mediante la obediencia a 

la verdad y estar preparado para encontrarse con él 

sin falta, en su venida.   
“Si después del gran chasco de 1844 los adventistas 

se hubiesen mantenido firmes en su fe, y unidos en la 

providencia de Dios que abría el camino, hubieran 

proseguido recibiendo el mensaje del tercer ángel y pro-

clamándolo al mundo con el poder del Espíritu Santo, 

habrían visto la salvación de Dios y el Señor hubiera 

obrado poderosamente acompañando sus esfuerzos, se 

habría completado la obra y Cristo habría venido antes 

de ésto para recibir a su pueblo y darle su recompen-

sa. 

Pero muchos de los creyentes adventistas claudica-

ron en su fe en el período de duda e incertidumbre que 
siguió al chasco. Se introdujeron disensiones y divisio-

nes. Por escrito y verbalmente, la mayoría se opuso a los 

pocos que, guiados por la providencia de Dios, recibie-

ron la reforma del día de reposo y comenzaron a procla-

mar el mensaje del tercer ángel. Muchos que debieran 

haber dedicado su tiempo y talentos al único propósi-

to de hacer resonar la amonestación por el mundo, 

quedaron absorbidos en su oposición a la verdad del 

sábado y, a su vez, el trabajo de sus defensores necesa-

riamente se empleó en contestar a esos oponentes y de-

fender la verdad.  Así se estorbó la obra y el mundo fue 
dejado en tinieblas. Si todo el núcleo de adventistas se 

hubiera unido en los mandamientos de Dios y la fe de 

Jesús, ¡cuán inmensamente diferente habría sido 

nuestra historia! 

“No era la voluntad de Dios que se demorara así la 

venida de Cristo. Dios no tuvo el propósito de que su 

pueblo, Israel, vagara cuarenta años por el desierto. 

Prometió guiarlos directamente a la tierra de Canaán, 

y establecerlos allí como un pueblo santo, lleno de salud 

y feliz. Pero aquellos a quienes primero se les predicó, 

no entraron  ‘a causa de incredulidad’. Heb. 3:19. Sus 

corazones estuvieron llenos de murmuración, rebelión y 
odio, y Dios no pudo cumplir su pacto con ellos. 

“Durante cuarenta años, la incredulidad, la murmu-

ración y la rebelión impidieron la entrada del antiguo 

Israel en la tierra de Canaán. Los mismos pecados han 

demorado la entrada del moderno Israel en la Canaán 

celestial. En ninguno de los dos casos faltaron las pro-

mesas de Dios. La incredulidad, la mundanalidad, la 

falta de consagración y las contiendas entre el profeso 

pueblo de Dios nos han mantenido en este mundo de 

pecado y tristeza tantos años.” Conflicto de los Siglos, 

76-78. 
 

¡Dichoso El Que Guarda Las Palabras De La Profecía 

De Este Libro!—  
“El guardar las palabras de la profecía de este libro 

significa obedecer los deberes presentados en cone-

xión con la profecía, como, por ejemplo, en el capítulo 

14:9-12.” Smith, DR, 773. 
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APOCALIPSIS 22:8-9 

Yo, Juan, soy el que oyó y vio estas co-

sas. Y después de haber oído y visto, me pos-

tré para adorar a los pies del ángel que me 

las estuvo mostrando. Pero él me dijo: No lo 

hagas. Porque yo soy siervo contigo, con tus 

hermanos los profetas, y con los que guar-

dan las Palabras de este libro. ¡Adora a 

Dios! 
 

Me Postré Para Adorar a Los Pies Del Ángel—  

“El ángel del cielo llegóse majestuosamente a Juan, 

reflejando en su semblante la excelsa gloria de Dios. 

Reveló a Juan escenas de profundo y conmovedor inte-

rés en la historia de la iglesia de Dios, y le presentó los 

conflictos peligrosos que habrían de sufrir los discípulos 

de Cristo. Juan los vió atravesando durísimas pruebas 

en que se fortalecían y purificaban para triunfar por fin 

victoriosa y gloriosamente salvados en el reino de Dios.  

El aspecto del ángel rebosaba de gozo y refulgía extre-
madamente mientras mostraba a Juan el triunfo final de 

la iglesia de Dios. Al contemplar el apóstol la liberación 

final de la iglesia,  quedó arrobado por la magnificencia 

del espectáculo, y con  profunda reverencia y pavor  

postróse a los pies del ángel para adorarle.  El mensajero 

celestial lo alzó instantáneamente del suelo y suavemen-

te le reconvino diciendo: ‘Mira, no lo hagas; yo soy con-

siervo tuyo, y de tus hermanos que retienen el testimonio 

de Jesús. Adora a Dios; porque el testimonio de Jesús es 

el espíritu de la profecía.’ Después el ángel le mostró a 

Juan la ciudad celestial en todo su esplendor y refulgente 

gloria; y él, absorto y abrumado, olvidándose de la ante-
rior reconvención del ángel, postróse de nuevo a sus pies 

para adorarle.  También esta vez le reconvino el ángel, 

diciéndole: ‘Mira, no lo  hagas; porque yo soy consier-

vo tuyo, de tus hermanos los profetas, y de los que 

guardan las palabras de este libro. Adora a Dios.’ ” 

Primeros Escritos, 230-231. 

 

Yo Soy Siervo Contigo—  

“Las palabras del ángel: ‘Yo soy Gabriel, que es-

toy delante de Dios,’ demuestran que ocupa un puesto 

de alto honor en los atrios celestiales. Cuando fue a Da-
niel con un mensaje, dijo: ‘Ninguno hay que se esfuer-

ce conmigo en estas cosas, sino Miguel [Cristo] vues-

tro príncipe. El  Salvador  habla de Gabriel en el Apo-

calipsis diciendo que ‘la declaró, enviándola por su 

ángel a Juan su siervo.’  

Y  a Juan, el ángel declaró: ‘Yo soy siervo contigo, 

y con tus hermanos los profetas.’ ¡Admirable pensa-

miento, que el ángel que sigue en honor al Hijo de Dios 

es el escogido para revelar los  propósitos de Dios a los 

hombres pecaminosos!” Deseado de Todas las Gentes, 

73-74. 

 
 

 

 

APOCALIPSIS 22:10 

Y me dijo: No selles las Palabras de la 

profecía de este libro, porque el tiempo está 

cerca... 
 

No Selles Las Palabras De La Profecía De Este Li-

bro—  

“El cumplimiento de las profecías de Apocalipsis 

empezaron en los días de Juan. Por tanto nada en 

Apocalipsis ha de ser sellado o tenido en secreto en lo 
que concierne al pueblo de Dios.”  Cooke, #33-UR, 31. 

 

“En el versículo 10 a Juan se le ordena no sellar las 

palabras de la profecía de este libro. La teología popu-

lar de nuestra época dice que el libro se encuentra 

sellado.  Una de dos cosas siguen a ésto: o Juan desobe-

deció sus instrucciones, o la teología mencionada está 

considerando este asunto con la vista enceguecida, en ‘el 

espíritu de un sueño profundo.’ [Léase Isa. 29:10-14].” 

Smith, DR, 773. 

 
“Muchos han entretenido la idea de que el libro de 

Apocalipsis es un libro sellado, y no dedican tiempo y 

estudio a sus misterios. Ellos dicen que han de seguir  

viendo las glorias de la salvación,  Y que los misterios 

revelados a Juan en la isla de Patmos son dignas de me-

nos consideración que lo mencionado. Pero Dios no con-

sidera así a este libro ... 

“El libro de Apocalipsis abre ante el mundo lo que 

ha sido, lo que es, y lo que ha de venir; es para nuestra 

instrucción sobre quienes ha llegado el fin del mundo. 

Debe estudiarse con asombro reverencial. Somos pri-

vilegiados en conocer lo que es para nuestra enseñanza... 
“El Señor Mismo reveló a Su siervo Juan los miste-

rios del libro de Apocalipsis, y Él se propone que sean 

(los misterios) abiertos para el estudio de todos.” Re-

view & Herald, 9/31/1897; 7BC, 954. 

 

“El libro del Apocalipsis debe ser abierto ante la 

gente. A muchos se les ha enseñado que es un libro se-

llado; pero es un libro sellado únicamente para aquellos 

que rechazan la luz y la verdad. La verdad que contiene 

debe ser proclamada, a fin de que la gente tenga una 

oportunidad de prepararse para los acontecimientos que 
pronto han de ocurrir. El mensaje del tercer ángel debe 

ser presentado como la única esperanza para la salvación 

de un mundo que perece”.—Carta 87, 1896. {Ev 146.6} 

 

“El libro que fue sellado no fue el Apocalipsis 

(Apoc. Cap. 10), sino la porción de la profecía de Daniel 

que se refería a los últimos días. La Escritura dice: ‘Pero 

tú, Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el 

tiempo del fin. Muchos correrán de aquí para allá, y 

la ciencia se aumentará’ Dan. 12:4. Cuando se abrió el 

libro se proclamó: ‘El tiempo no será más.’ (Véase 

Apoc. 10:6.) Ahora ha sido abierto el libro de Daniel, y 
la Apocalipsis hecha por Cristo a Juan debe llevarse a 

todos los habitantes de la tierra. Mediante el aumento del 

conocimiento debe prepararse a un pueblo para que 
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resista en los últimos días.”  2 Mensajes Selectos, 120-

121.   

 

“Las palabras ‘no selles’ son una declaración nega-

tiva que significa, en sustancia, ‘Publica las palabras 

de la profecía de este libro y envíalas a todas partes 
del globo terrestre.’” 7SDA Bible Commentary, 896. 

 

Porque El Tiempo Está Cerca—  

“Por lo tanto, no se pierda más tiempo en explayar-

se en las muchas cosas que no son esenciales y que no 

guardan ninguna relación con las necesidades presentes 

del pueblo de Dios. No se pierda más tiempo en enalte-

cer a los hombres que no conocen la verdad, “porque el 

tiempo está cerca”. Apocalipsis 1:3. No hay ahora tiem-

po para llenar la mente con teorías de lo que comúnmen-

te se llama “educación superior”. El tiempo consagrado 

a aquello que no tiende a moldear el alma a la semejanza 
de Cristo, es tiempo perdido para la eternidad. No po-

demos permitir esto, por cuanto cada momento rebosa de 

intereses eternos. ¿Hemos de permitir ahora, cuando la 

gran obra de juzgar a los vivos está por empezar, que 

ambiciones no santificadas se posesionen del corazón y 

nos induzcan a descuidar la educación requerida para 

hacer frente a las exigencias de este tiempo de peligro?” 

{6TI 135.1} 

 

“Hermanos, vosotros a quienes han sido reveladas 

las verdades de la Palabra de Dios, ¿qué papel desempe-
ñaréis en las escenas finales de la historia de este mun-

do? ¿Comprendéis estas solemnes realidades? ¿Os per-

catáis de la gran obra de preparación que se está reali-

zando en el cielo y en la tierra? Presten atención a las 

cosas que están escritas en las profecías todos los que 

han recibido la luz y que han tenido oportunidad de leer-

las y oírlas; “porque el tiempo está cerca”. Nadie juegue 

ahora con el pecado, la causa  de toda desgracia en nues-

tro mundo. Nadie permanezca ya en letargo y en el estu-

por de la indiferencia, ni deje que el destino de su alma 

dependa de una incertidumbre. Aseguraos de que estáis 

plenamente de parte del Señor. Preguntaos con corazo-
nes sinceros y labios temblorosos: “¿Quién podrá subsis-

tir?” En estas últimas preciosas horas del tiempo de gra-

cia, ¿habéis estado colocando el mejor material posible 

en el edificio de vuestro carácter? ¿Habéis estado purifi-

cando vuestras almas de toda mancha?¿Habéis seguido 

la luz? ¿Habéis hecho obras correspondientes a vuestra 

profesión de fe? {6TI 404.3} 

 

“El Señor está probando y examinando a su pueblo. 

Angeles de Dios están observando el desarrollo del ca-

rácter y sopesando el valor moral. El tiempo de gracia 
casi ha terminado, y vosotros no estáis listos. ¡Oh, que 

estas amonestaciones puedan llegar a encender vuestras 

almas! ¡Preparaos! ¡Preparaos! Trabajad mientras dure el 

día, pues viene la noche cuando nadie puede trabajar. Se 

dará la orden: El que es santo sea santo todavía; y el que 

es inmundo sea inmundo todavía. Se decidirá el destino 

de todos. Unos pocos, sí, sólo unos pocos de entre el 

gran número de habitantes de la tierra serán salvados 

para vida eterna, mientras que las masas que no han per-

feccionado sus almas en la obediencia de la verdad serán 

destinadas a la segunda muerte. ¡Oh, Salvador, salva lo 

adquirido por tu sangre! Es el clamor de mi angustiado 

corazón”. {2TI 358.1} 

 
“No tenemos tiempo que perder.  No sabemos 

cuándo ha de terminar nuestro tiempo de prueba.  A 

lo sumo, no podemos contar sino con una vida harto 

breve, y no sabemos cuándo la saeta de la muerte nos 

atravesará el corazón.  Tampoco sabemos cuándo ten-

dremos que desprendernos del mundo y de todos sus 

intereses.  La eternidad se extiende ante nosotros. El 

velo está a punto de descorrerse. Unos pocos años más, y 

para cada uno de los que ahora se cuentan entre los vivos 

se dará el mandato:  ‘El que es injusto, sea injusto to-

davía; ... y el que es justo, sea todavía justificado: y el 

santo sea santificado todavía.’ [Apocalipsis 22: 11].”  
Ministerio de Curación, 360. 

 

 

APOCALIPSIS 22:11 

El que es injusto siga siendo injusto, y el 

sucio siga ensuciándose. El justo siga siendo 

justo, y el santo siga santificándose. 
 

El Tiempo De Gracia Terminado—  

“El versículo 11 prueba que el tiempo de gracia se 

termina, y los casos de todos quedan inalterablemente 

fijos antes de la venida de Cristo; pues en el siguiene 

versículo Cristo dice, ‘He aquí, vengo pronto.’ ¡Qué 

abuso, entonces, el pretender, como algunos hacen, que 

habrá más tiempo de gracia aún después de ese even-
to! Cristo trae consigo la recompensa, para dar a cada 

hombre según haya sido su obra. Ésta es otra  prueba 

concluyente que no puede haber más tiempo de 

prueba después de ese evento. Todos los impíos vivos, 

quienes ‘no conocen a Dios,’ los paganos, y quienes ‘no 

obedecen el evangelio del Señor Jesucristo,’ los peca-

dores de tierras cristianas (2ª Tes. 1:8), serán visitados 

con destrucción repentina de Aquel quien entonces viene 

en fuego flameante para tomar venganza sobre sus 

enemigos.” Smith, DR, 773. 

 
“Jesús está en su santo templo y ahora aceptará 

nuestros sacrificios, nuestras oraciones y la confe de 

nuestras faltas y pecados, y perdonará todas las transgre-

siones de Israel, a fin de que queden borradas antes de 

salir él del santuario. Entonces los santos y justos se-

guirán siendo santos y justos, porque todos sus peca-

dos habrán quedado borrados, y ellos recibirán el 

sello del Dios vivo; pero quienes sean injustos e impu-

ros, seguirán siendo también injustos e impuros, porque 

ya no habrá en el santuario sacerdote que ofrezca ante el 

trono del Padre las oraciones, sacrificios y confesiones 

de ellos. Por lo tanto, lo que deba hacerse para salvar 
almas de la inminente tormenta de ira, ha de ser hecho 

antes de que Jesús salga del lugar santísimo del san-

tuario celestial.”  Primeros Escritos, 48. 
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“Quienes se nieguen a ser tallados por los profetas 

y a purificar sus almas obedeciendo a toda la verdad, 

quienes presuman estar en condición mucho mejor de lo 

que están en realidad, llegarán al tiempo en que cai-

gan las plagas y verán que les hubiera sido necesario 
que los tallasen y escuadrasen para la edificación.  

Pero ya no habrá tiempo para ello ni tampoco Mediador 

que abogue por ellos ante el Padre. Antes de ese tiempo 

se promulgó la solemne declaración: ‘El que es injusto, 

sea injusto todavía; y el que es inmundo, sea inmundo 

todavía; y el que es justo, practique la justicia toda-

vía; y el que es santo, santifíquese todavía.’ Vi que 

nadie podrá participar del ‘refrigerio’ a menos que haya  

vencido todas las tentaciones y triunfado del orgullo, 

el egoísmo, el amor al mundo y toda palabra y obra 

malas.   

Por lo tanto, debemos acercarnos más y más al Se-
ñor y buscar anhelosamente la preparación necesaria 

que nos habilite para permanecer firmes en la bata-

lla, en el día del Señor. Recuerden todos que Dios es 

santo y que únicamente seres santos podrán morar algu-

na vez en su presencia.”  Primeros Escritos, 71. 

  

“Cuando termine el mensaje del tercer ángel la mi-

sericordia divina no intercederá más por los habitantes 

culpables de la tierra. El pueblo de Dios habrá cumplido 

su obra; habrá recibido ‘la lluvia tardía,’ el ‘refrigerio 

de la presencia del Señor,’ y estará preparado para la 
hora de prueba que le espera.  Los ángeles se apuran, 

van y vienen de acá para allá en el cielo. Un ángel que 

regresa de la tierra anuncia que su obra está terminada; 

el mundo ha sido sometido a la prueba final, y todos los 

que han resultado fieles a los preceptos divinos han reci-

bido ‘el sello del Dios vivo.’  Entonces Jesús dejará de 

interceder en el santuario celestial. Levantará sus manos 

y con gran voz dirá ‘Hecho es,’ y todas las huestess de 

los ángeles depositarán sus coronas mientras él anuncia 

en tono solemne: ‘¡El que es injusto, sea injusto aún; y 

el que es sucioo, sea sucio aún; y el que es justo, sea 

justo aún; y el que es santo, sea aún santo!’ Apocalip-
sis 22:11, V.M.. Cada caso ha sido fallado para vida o 

para muerte.” Conflicto de los Siglos, 671. 

 

El Que Es Injusto, Sea Injusto Todavía—  

“El que es fiel en lo muy poco, también en lo más 

será fiel; y el que en lo muy poco es injusto, también 

en lo más será injusto.”  Luc. 16:10. 

  

El Que Es Sucio, Sea Sucio Aún—  

“Pero fornicación y toda impureza o codicia, ni 

aun se nombre entre vosotros, como conviene a santos, 
ni palabras indecentes, ni necedades, ni chistes torpes, 

que no convienen; sino acciones de gracias.”  Efe. 5.3-4. 

 

“Dios ha mostrado que él dio a los suyos un cáliz 

de amargura que beber, para limpiarlos y purificarlos. Es 

un trago muy acerbo, pero ellos pueden amargarlo toda-

vía más con sus murmuraciones, quejas y lamentos. 

Quienes no lo reciban habrán de beber otro trago, 

porque el primero no hizo en su carácter el efecto 

asignado.  Y si el segundo tampoco les aprovecha, ha-

brán de ir bebiendo otro y otro, hasta que cumpla su 

efecto, o serán dejados sucios e impuros de corazón.  

Vi que el amargo cáliz puede  dulcificarse con la pa-

ciencia, la resignación y la oración, y que producirá en 
el corazón de quienes así lo reciban el efecto que le fue 

asignado, con lo cuál Dios quedará honrado y glorifi-

cado.”  Primeros Escritos, 47. 

 

El Que Es Justo, Sea Justo Aún—  

“Hijos míos, que nadie os engañe.  El que practica 

la justicia es justo, como Cristo es justo.” 1ª Juan 3:7. 

 

El Que Es Santo, Sea Santo Aún—  

“La santidad no es arrobamiento: es una entrega 

completa de la voluntad a Dios; es vivir de toda palabra 

que sale de la boca de Dios; es hacer la voluntad de 
nuestro Padre celestial; es confiar en Dios en las pruebas 

y en la obscuridad tanto como en la luz; es caminar por 

fe y no por vista; confiar en Dios sin vacilación y des-

cansar en su amor. {HAp 42.2} 

 

“Los que desconfían de sí mismos, se humillan de-

lante de Dios y purifican sus almas obedeciendo a la 

verdad, son los que reciben el molde celestial y se prepa-

ran para tener el sello de Dios en sus frentes. Cuando se 

promulgue el decreto y se estampe el sello, su carácter 

permanecerá puro y sin mancha para la eternidad. {5TI 
200.4} 

 

“Cuando venga el Señor, los que son santos segui-

rán siendo santos. Los que han conservado su cuerpo y 

espíritu en pureza, santificación y honra, recibirán el 

toque final de la inmortalidad.” {2TI 318.1} 

 

Sólo Habrá Un Solo Cierre Del Tiempo De Gracia Pa-

ra Todos—  

“Una pretensión errónea está siendo hecha por al-

gunos, de que el tiempo de gracia para la iglesia ASD 

terminará antes que termine el tiempo de gracia para el 
mundo;  que quienes proclaman el Fuerte Clamor de 

Apoc. 18 son sellados al inicio de la Lluvia Tardía y que 

en ese tiempo su gracia se termina, etc.  No existe evi-

dencia bíblica, o del Espíritu de Profecía, para esta opi-

nión, a menos que provenga de una equívoca interpreta-

ción de las palabras del profeta.” Cooke, #11-UR, 40-41. 

 

“Lo que sí sabemos es que quienes hayan recibido 

el Mensaje del Tercer Ángel antes del Fuerte Clamor (o 

del inicio de la Lluvia Tardía), y no hayan hecho la 

preparación necesaria para recibir dicha lluvia, esos no 

podrán soportar las fuertes pruebas que los santos 

tendrán que atravesar. Es decir, el fin del tiempo de gra-

cia no es determinado tanto por alguna cuestión cronoló-

gica, sino por la manera como respondemos a la im-

portancia de hacer la requerida y correspondiente 

preparación para un serio enfrentamiento crudo con 

las  huestes del mal.”  PJ. 
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“Cuado Jesús deje de interceder por el hombre, 

los casos de todos estarán decididos para siempre. 
Este es el momento cuando sus siervos deben rendir 

cuentas. Para los que no se han preparado en pureza y 

santidad, que los capacitaría para encontrarse entre los 

que aguardan para dar la bienvenida a su Señor, el sol se 
pone en medio de pesar y tinieblas, para no salir nunca 

más. El tiempo de prueba termina; la intercesión de Cris-

to cesa en el cielo. Ese momento por fin llega re-

pentinamente sobre todos, y los que no purificaron sus 

almas por la obediencia a la verdad, estarán durmiendo. 

Se cansaron de esperar y velar; se volvieron indiferentes 

con respecto al regreso de su Maestro. No anhelaban su 

aparición, y creyeron que no era necesaria esa vigilancia 

constante y perseverante. Se han sentido desilusionados 

en sus espectativas, y eso podría ocurrirles de nuevo. 

Llegaron a la conclusión de que aún había tiempo para 

que se despertaran. Querían estar seguros de no perder la 
oportunidad de obtener un tesoro terrenal. Sería prudente 

obtener todo lo posible de este mundo. Y al tratar de 

lograr ese objetivo, perdieron todo su deseo y su interés 

en la aparición de su Maestro. Se volvieron indiferentes, 

y descuidados, como si su venida estuviera todavía muy 

lejos. Pero mientras su interés quedaba sepultado debajo 

de las ganancias mundanales, la obra terminó en el san-

tuario celestial, y ellos no estaban preparados. {2TI 

173.1} 

 

“El Señor está probando y examinando a su pueblo. 
Angeles de Dios están observando el desarrollo del ca-

rácter y sopesando el valor moral. El tiempo de gracia 

casi ha terminado, y vosotros no estáis listos”. {2TI 

358.1} 

 

“Cuando Jesús se levanta en el lugar santísimo, 

y se quita sus vestiduras de intercesión, y se viste del 

manto de venganza en lugar de su atavío sacerdotal, la 

obra a favor de los pecadores habrá terminado. El perío-

do de tiempo entonces habrá venido cuando salga la or-

den:  [Apoc. 22:11-12]. 

“ ... Todos serán probados antes que Cristo 

abandone su puesto del lugar santísimo. El tiempo de 

gracia de todos termina cuando él deja de interceder 

por los pecadores, y se reviste de las vestiduras de ven-

ganza. {2TI 609.1} 

 

 

APOCALIPSIS 22:12 

Yo vengo pronto, y mi galardón conmi-

go, para dar a cada uno según su obra. 
 

Yo Vengo Pronto—  

“El período de ira sin mezcla es el ‘pronto’ de 

Apoc. 22:12. En el versículo 11, el Testigo Fiel declara 

‘[el versículo 11 citado]’. Esto debe ser en el justo punto 

de tiempo cuando la última advertencia e invitación ter-

mine, y Jesús no ofrece más su sangre para salvar peca-

dores. Los destinos de todos quedan fijos, y sin embargo 

Jesús aún no viene, como se verá en el siguiente versícu-

lo. [vers. 12 citado]. 

Aquí, entonces, está el período del tercer evento 

bajo el sonar del  séptimo ángel, que es, ‘y tu ira ha 

venido.’ Es después de terminarse la obra del mensa-

je del  tercer ángel, y la obra del ángel sellador, y 
antes de la segunda venida de Cristo.” White, James, 

The Seventh Angel, R&H, 3/7/1854. 

 

He Aquí, Vengo Pronto—  

“Este mismo Rey está enviando a Sus siervos hoy. 

Está invitando a sus invitados, diciendo, ‘Venid, pues 

todo está ya preparado.’ El Señor de la boda viene 

pronto: He aquí, Él se encuentra a la puerta. No dila-

téis en abrirle la puerta, no sea que deje de llamaros 

y se aparte, y así dejéis de entrar a la fiesta de la bo-

da.  Abrid la puerta y recibid al Maestro, para que po-

dáis entrar en las mansiones del eterno reposo y gloria 
sempiterna, preparados para todo el que le ama. ¿Quién 

se preparará para la venida de Aquel que ha dicho, ‘He 

aquí, vengo pronto; y mi reompensa está  conmigo, 

para dar a cada hombre según sus obras’. [Apoc. 

22:12].” Sermons & Talks, vol. 1, 6-7. 

 

“Cercano está el día grande de Jehová, cercano y 

muy presuroso”. Sofonías 1:14. Jesús dice: “He aquí, yo 

vengo pronto” Apocalipsis 22:12. Debemos tener siem-

pre presentes estas palabras, y obrar como quienes creen 

de veras que la venida del Señor se acerca, y que somos 
peregrinos y advenedizos en la tierra”. {5TI 246.5} 

 

Un Apoyo Cercano—  

“Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pron-

to auxilio en las tribulaciones.” Sal. 46:1. 

 

Mi Recompensa Está Conmigo—  

“Ahí viene el Señor, el Eterno, con poder, y su bra-

zo gobierna todo. Su recompensa trae con él, y su paga 

lo precede.” Isa. 40:10. 

 

“Cuando él venga por nosotros, Su recompensa 

está con él. Él no la deja en el cielo, sino que nos la dá 

cada día. Diariamente nos dá confianza y luz y bendi-

ción.  A diario nuestros corazones laten al unísono con 

Su gran corazón de amor infinito.”  Manuscript 116, 

1902; 4BC, 1145. 

 

“Aunque no pdemos ganar nuestro camino al cielo, 

sin embargo Dios nos recompensará por todo esfuer-

zo hecho por Su causa.” Cooke, #33-UR, 32-33. 

 

Para Dar a Cada Hombre Según Hayan Sido Sus 

Obras—  

“Antes que se dé la recompensa final, debe deci-

dirse quiénes son idóneos para compartir la herencia de 

los justos. Esta decisión debe hacerse antes de la segun-

da venida de Cristo en las nubes del  cielo; porque cuan-

do él venga, traerá su galardón consigo, ‘para recom-

pensar a cada uno según  fuere su obra.’ Antes de su 

venida, pues, habrá sido determinado el carácter de la 
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obra de todo hombre, y a cada uno de los seguidores de 

Cristo le habrá sido fijada su recompensa de acuerdo 

con sus obras.  

“Mientras los hombres moran todavía en la tierra, 

se verifica la obra del juicio investigador en los atrios 

del cielo.  Delante de Dios pasa el registro de la vida de 
todos sus profesos seguidores. Todos son examinados 

según lo registrado en los libros del cielo, y según sus 

hechos queda para siempre fijado el destino de cada 

uno.”  Palabras de Vida del Gran Maestro, 251-252. 

 

 “Que no prevalezca ni por un momento la idea de 

que el poder que una persona tiene para imponer sueldos 

elevados constituye una medida de su valor como obrero 

ante la vista de Dios. El mundo considera el valor de un 

hombre mediante esta fórmula: ‘¿Cuál es el monto de 

sus bienes y propiedades? ‘  Pero los libros del cielo 

registran su valor en proporción al bien que ha reali-
zado con los recursos a él confiados. El hombre de-

mostrará lo que realmente vale cuando, en el temor y el 

amor de Dios, utilice sus talentos enteramente santifi-

cados para promover la gloria de Dios. Únicamente 

cuando se recompense a cada  hombre en el momento 

cuando su obra sea estimada en el juicio, se sabrá cuán-

to ha enviado de antemano al cielo.”  2 Mensajes Se-

lectos, 220. 

 

“Hombres que no tienen responsabilidades ni preo-

cupaciones, que pueden pasar horas de ocio sin tener 
nada en particular que hacer, que pueden reflexionar y 

estudiar y mejorar sus mentes, pueden manifestar gran 

moderación. No hay nada que los urja a manifestar un 

celo especial y están listos a pasar horas en conversación 

privada. Algunos los consideran los hombres mejores y 

más elevados del mundo. Pero Dios no ve como el hom-

bre ve. Dios mira el corazón. Los que tienen una posi-

ción tan fácil serán recompensados de acuerdo con sus 

obras. {1TI 287.2} 

 

“Nuestra obra terrenal pronto concluirá, y cada per-

sona recibirá su recompensa según sus obras. Se me 
mostró la recompensa de los santos, la herencia inmortal, 

y vi que quienes habían soportado más por causa de la 

verdad no pensarán en las tribulaciones y dificultades 

que tuvieron que soportar, sino que pensarán que el Cie-

lo vale mucho más que sus padecimientos. {1TI 339.2} 

 

“Y he aquí, yo vengo pronto, -dice el Señor-, y mi 

galardón conmigo, para recompensar a cada uno según 

fuese su obra”. Apocalipsis 22:12. A su venida, él Señor 

examinará cada talento, y exigirá los intereses de los 

capitales que nos confiara. Por su propia humillación y 
agonía, por su vida de trabajo y su muerte ignominiosa, 

Jesús pagó ya los servicios de quienquiera que lleve 

su nombre y profese ser su siervo. Cada uno tiene el 

deber solemne de emplear todas sus facultades para ga-

nar almas para él. “No sois vuestros -dice él—. Porque 

comprados sois por precio”. 1 Corintios 6:19, 20. Glori-

ficad, pues, a Dios por una vida de servicio que hará 

pasar a los hombres y mujeres del pecado a la justicia. 

Hemos sido comprados al precio de la vida de Cristo, 

para que mediante un servicio fiel, devolvamos a Dios lo 

que le pertenece. {9TI 85.2} 

 

“Aquel que ha de venir dice: ‘He aquí, yo vengo 

presto, y mi galardón conmigo, para recompensar a 
cada uno según fuere su obra.’  Todo hecho bueno reali-

zado por el pueblo de Dios como fruto de su fe, tendrá 

su correspondiente recompensa. Como una estrella di-

fiere de otra en gloria, así los creyentes tendrán sus 

diferentes esferas asignadas en la vida futu.” Testimo-

nios para los Ministros, 436. 

 

“Aunque en nosotros mismos no existe mérito, en 

la gran bondad y amor de Dios somos recompensados 

como si el mérito fuera nuestro. Cuando hayamos he-

cho todo el bien posible, aún somos siervos inútiles. 

Hemos hecho sólo nuestro deber.  Lo que hemos logra-

do ha sido hecho únicamente mediante la gracia de 

Cristo, y Dios no nos debe recompensa alguna basada 

en nuestro mérito. Pero mediante el mérito de nuestro 

Salvador, cada promesa que Dios ha hecho será cumpli-

da, y cada hombre será recompensado según hayan sido 

sus obras.”  Miller, Evidence, 316. 

 

 

APOCALIPSIS 22:13 

Yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y 

el Fin, el Primero y el Ultimo. 
 

Alfa y Omega—  

“Estas son la primera y última letra del alfabeto 

griego, usadas como describiendo al Señor como Creador 

de todas las cosas y como la Apocalipsis inicial y final 

de Dios a los hombres.” 7SDA Bible Commentary, 896. 

 

“Cuando los estudiantes de profecía se propongan 

conocer las verdades de Apocalipsis, ellos reconocerán 
la importancia atribuida a este estudio. Cristo Jesús es el 

Alfa y el Omega, el Génesis del Antiguo Testamento, y 

la Revelación del Nuevo. Ambos se encuentran en 

Cristo. Adán y Dios son reconciliaedos mediante la 

obediencia del segundo Adán, quien logró la obra de 

vencer las tentaciones de Satanás y así redimir el ver-

gonzoso fracaso y caída de Adán.”  6BC, 1092. 

 

“Todas las grandes verdades de las Escrituras se 

centralizan en Cristo; debidamente comprendidas todas 

conducen a él. Preséntese a Cristo como el alfa y la 
omega, el principio y el fin del gran plan de redención. 

Presentad a la gente temas tales que fortalezcan su con-

fianza en Dios y en su Palabra y la induzcan a investigar 

sus enseñanzas por sí misma. Y a medida que los hom-

bres avancen paso a paso en el estudio de las Sagradas 

Escrituras, estarán mejor preparados para apreciar la 

hermosura y la armonía de estas preciosas verdades.—

The Review and Herald, 13 de junio de 1912. {Ev 

354.2} 
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“En el Apocalipsis todos los libros de la Biblia se 

encuentran y terminan. En él está el complemento del 

libro de Daniel. Uno es una profecía, el otro una reve-

lación. El libro que fué sellado no fué el Apocalipsis, 

sino aquella porción de la profecía de Daniel que se 

refiere a los últimos días. El ángel ordenó: “Tú empe-

ro Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el 

tiempo del fin.” Daniel 12:4. {HAp 467.2} 

 

El Comienzo y El Fin—  

 

“Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor 

nuestro tan grande nube de testigos, dejemos todo lo que 

estorba, y el pecado que tan fácilmente nos enreda, y 

corramos con perseverancia la carrera que nos es pro-

puesta, fijos los ojos en Jesús, autor y consumador de 

la fe, quien en vista del gozo que le esperaba, sufrió la 

cruz, menospreció la vergüenza, y se sentó a la diestra 
del trono de Dios.” Heb. 12:1-2. 

 

“Todo lo creado y que respira, debe su existencia a 

Cristo, todo encuentra su propósito en relación a Él.” 

7SDA Bible Commentary, 896. 

 

El Primero y El Último—  

 

“El desarrollo del plan de salvación desde el co-

mienzo hasta el fin, está ligado en Cristo Jesús. Los tres 

títulos de este versículo reúnen las actividades de Cristo 
en relación a la salvación del hombre.” 7SDA Bible 

Commentary, 897. 

 

 

APOCALIPSIS 22:14 

¡Dichosos los que guardan sus Manda-

mientos, para que tengan derecho al árbol 

de la vida, y entren por las puertas en la 

ciudad! 
 

Bienaventurados—  
“De las siete bienaventuranzas encontradas en 

Apocalipsis, ésta es la última.” Anderson, UR, 209. 

 

Bienaventurados Los Que Guardan Sus Mandamien-

tos—  

“El versículo 14, según se mencionó antes, es el 

lenguaje de Cristo. Los mandamientos que él menciona 

son de su Padre.  

“Aquí debe hacerse referencia a los diez manda-

mientos según pronunciados en el Monte Sinaí. Él pro-

nuncia una bendición sobre los que los guardan. Por 
tanto en el último capítulo de la palabra de Dios, y cerca 

del mismo fin del último testimonio que el Testigo fiel y 

verdadero dejó para Su pueblo, él solemnemente pro-

nuncia una bendición sobre los que guardan los manda-

mientos de Dios.  Los que creen que la ley fue abolida, 

consideren con seriedad la decisiva importancia de este 

hecho.   

“En lugar de decir, ‘Bienaventurados los que guar-

dan sus mandamientos,’ algunas traducciones, incluyen-

do la Revised Version,  tienen, ‘Bienaventurados los 

que lavan sus ropas.’ Sobre este punto Alford tiene esta 

nota:  ‘La diferencia en las lecturas es curiosa, siendo en 

el original eso que dice poiountes tas entolas autou, o 
también plunontes tas stolas auton; cualquiera de las dos 

siendo fácilmente equivocada como siendo la otra.’ 

[Henry Alford, The New Testament for English Readers, 

note on Apoc. 22:14, vol. II, part II, p.1100].  En vista 

del hecho de que las palabras y las letras en estas dos 

frases son tan notablemente similares, no es sorprenden-

te, que esta diferencia de lectura es encontrada. Pero 

parece haber buena evidencia que la primera es la origi-

nal, de la cual la última es una variación hecha por 

equivocación de los transcriptores.  Por tanto el Nuevo 

Testamento Siriaco, una de las más tempranas traduc-

ciones del original griego, dice según la Versión Autori-
zada.  Y Cipriano, cuyos escritos son antes de cualquier 

manuscrito griego, cita el texto así: ‘Bienaventurados 

son aquellos que hacen sus mandamientos.’ Por tanto 

podemos con seguridad considerar ésta como la genuina 

lectura.”  Smith, DR, 775-776. 

 

“Los antinomianos no aceptan este versículo y pre-

sionan para que se acepten las traducciones de los ma-

nuscritos Sinaítico y Alejandrino, pero estos manuscri-

tos son notorios por sus muchas corrupciones de tra-

ducción. 
“La entrada de los santos en la  ciudad, y el acceso 

al árbol de la vida, sucede después del Segundo Adve-

nimiento. La vida eterna es dada en ocasión de la Resu-

rrección y el Traslado de los santos. Sugerimos que el 

privilegio de entrada a la ciudad, y el comer del árbol de 

la vida, forma parte de la recompensa de los santos; y 

por ende sería más apropiada la palabra ‘mandamien-

tos’, pues la recompensa es según las obras. 

“La palabra ‘mandamientos’  también acuerda con 

los versículos 7 y 9. ‘Bienaventurado el que guarda las 

palabras de la profecía de este libro.’ (vers. 7). ‘Y los 

que guardan las palabras de este libro.’ (vers. 9). 
“El siguiente versículo confirma que el versículo 

14 se refiere a observancia de los mandamientos porque 

muestra que los que se encuentran afuera de la ciudad 

son los que violan los mandamientos.” Cooke, #33-UR, 

33-34. 

 

“No hubo una elección arbitraria de parte de Dios, 

por la cual Esaú fuera excluido de las bendiciones de la 

salvación. Los dones de su gracia mediante Cristo son 

gratuitos para todos.  No hay elección, excepto la propia, 

por la cual alguien haya de perecer.  Dios ha expuesto 

en su Palabra las condiciones de acuerdo con las cua-

les se elegirá a cada alma para la vida eterna: la obe-

diencia a sus mandamientos, mediante la fe en Cristo.  

Dios ha elegido un carácter que está en armonía con su 

ley, y todo el que alcance la norma requerida, entrará en 

el reino de la gloria.  Cristo mismo dijo: "El que cree en 

el Hijo, tiene vida eterna; mas el que es incrédulo al 

Hijo, no verá la vida." "No todo el que me dice: Se-
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ñor, Señor, entrará en el reino de los cielos: mas el 

que hiciere la voluntad de mi Padre que está en los 

cielos." Juan 3:36; Mat.7:21. Y en el Apocalipsis decla-

ra: "Bienaventurados los que guardan sus mandamientos, 

para que su potencia sea en el árbol de la vida, y que 

entren por las puertas en la ciudad." Apoc. 22:14.  
En cuanto a la redención final del hombre, ésta es 

la única elección que nos enseña la Palabra de Dios.”  

Patriarcas y Profetas, 207. 

 

“No existe desacuerdo entre el Antiguo Testamento 

y el Nuevo...La opaca gloria de la época judía ha sido 

seguida por la más brillante y clara gloria de la época 

cristiana. Pero jamás Cristo dijo que Su venida destruía 

las pretensiones de la ley de Dios.  Al contrario, justo 

en el último mensaje a Su iglesia, en ocasión de la 

escena de Patmos, Él pronuncia una bendición sobre 

los que guardan la ley de Su Padre: [Apoc. 21:14 cita-
do].” Signs, July 29, 1886; 6BC, 1095. 

 

“El ‘temer a Dios y guardar Sus mandamientos’ 

es ‘todo el deber del hombre,’ o ‘el deber de todos los 

hombres’ [R.V.]. Ecle. 12:13-14. Ésto se debe a que la 

ley de Dios no sólo es la norma de justicia, sino también 

la norma del juicio. (Véase Deut. 6:25; Sant. 2:10-12).  

El Decálogo es la regla divina de la vida porque es un 

trasunto del carácter del Legislador. El mismísimo pro-

pósito del evangelio es llevar a hombres y mujeres a una 

conformidad con la ley de Dios. (Véase Rom. 8:1-4). El 

nuevo pacto estriba en Dios escribiendo, mediante la 

virtud del Espíritu Santo, los principios de la ley en la 

mente y en ‘tablas de carne del corazón,’ de modo que 

el cristiano hace ‘por naturaleza aquello que encierra 

la ley.’ Véase Heb. 8:10-12; 2ª Cor. 3:2-3; Rom. 2:14-

15.”  Bunch, TR, 297. 

 

“Es el manto blanco de la justicia de Cristo, lo que 

dá al pecador entrada a la presencia de los santos ánge-

les. No es el color de su pelo, sino su perfecta obe-

diencia a todos los mandamientos de Dios, lo que le 

concede entrada por las puertas de la Santa Ciudad.”  
Letter 207, 1899; 7BC, 920-921. 

 

“Bienaventurados los que guardan sus mandamien-

tos, para que su potencia sea en el árbol de la vida, y que 

entren por las puertas en la ciudad”. La obediencia a los 

mandamientos de Dios es el precio del cielo, y la obedi-

encia a los padres en el Señor es la lección importantísi-

ma que deben aprender los hijos.—Manuscrito 12, 1896. 

{CN 209.1} 

“Que nos denuncien como caídos de la gracia, 

quienes quebrantan la ley de Dios y enseñan a otros lo 
mismo, por nosotros guardar todos sus inmutables pre-

ceptos, pues eso no nos dañará. Tenemos la satisfacción 

de saber, que mientras ellos maldicen, Jesús ha pro-

nunciado una bendición. Dice el Testigo fiel, el Unigé-

nito del Padre, ‘¡Dichosos los que guardan sus Man-

damientos, para que tengan derecho al árbol de la 

vida, y entren por las puertas en la ciudad!  Apoc. 

22:14. 

“¿Pensáis que los guardadores de los mandamien-

tos tendrán pesar y lamento cuando las perlinas puertas 

de la Ciudad Áurea de Dios sean abiertas sobre sus res-

plandecientes bisagras, y reciban la bienvenida? No, 

nunca.  Es entonces cuando ellos se regocijarán, por no 

encontrarse bajo la condenación de la ley, sino mas bien 
por haber guardado la ley de Dios; y por tanto se en-

cuentran libres de su condenación. Ellos tendrán el 

derecho, y acceso, al árbol de la vida, un derecho a 

sus hojas sanadoras.” Review & Herald, 6/10/1852. 

 

“La felicidad presente y eterna del hombre, con-

siste en recibir el amor de Dios, y en guardar Sus man-

damientos.” Youth Instructor, 10/17/1895. 

 

Para Que Tengan Derecho Al Árbol De La Vida—  

“Obediencia mediante Cristo Jesús proporciona al 

hombre perfección de carácter y derecho a ese arbol de 
la vida. Las condiciones para nuevamente participar 

del fruto del árbol están claramente dichas en el tes-

timonio de Cristo Jesús a Juan: [Apoc. 22:14 citado].”  

Manuscript 72, 1901; 1BC, 1086 

 

“El Hijo de Dios aquí presenta el guardar los 

mandamientos de Dios como la condición de derecho al 

árbol de la vida. La transgresión de los mandamientos de 

Dios privó al hombre de todo derecho al árbol de la vida. 

Cristo murió, para que mediante la virtud de su sangre, 

la obediencia a la ley de Dios hiciera al hombre digno de 
la bendición celestial, y le concediera derecho nueva-

mente al árbol de la vida.” Dones Espirituales, vol. 3, 

88. 

 

Y Pueda Entrar Allí—  

“Abrid las puertas de la justicia, 

entraré por ellas y alabaré al Eterno. Ésta es la 

puerta del Señor, por ella entrarán los justos.”  Sal. 

118:19-20. 

 

“Confirmaron el ánimo de los discípulos, exhor-

tándolos a permanecer en la fe. Les dijeron: "Es necesa-
rio pasar por muchas tribulaciones para entrar en el 

reino de Dios." Hechos 14:22. 

 

“Vi que sentimos y nos damos cuenta muy poco de 

la importancia del sábado, día cuya importancia y glo-

ria debemos conocer aún más. Vi que ignorábamos to-

davía lo que era subir sobre las alturas de la tierra para 

ser alimentados con la heredad de Jacob. Pero cuando 

venga la refrescante lluvia tardía de la presencia del Se-

ñor y conozcamos la gloria de su poder, sabremos qué es 

comer de la heredad de Jacob y subir sobre las alturas de 
la tierra. Entonces veremos el sábado más plenamente en 

su importancia y gloria.  Pero no lo veremos en toda su 

gloria e importancia hasta que el pacto de paz sea con-

sumado con nosotros a la voz de Dios, y las puertas de 

perla de la nueva Jerusalén se abran y vuelvan a cerrarse 

sobre sus relucientes   goznes; y la voz alegre y jubilosa 

del amable Jesús resuene más melodiosamente que cual-

quier música que alguna vez percibieron los oídos mor-
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tales, invitándonos a entrar.  [Vi] que teníamos perfecto 

derecho de estar en la ciudad porque habíamos guardado 

los mandamientos de Dios, y el cielo, el dulce cielo es 

nuestro hogar, porque hemos guardado los mandamien-

tos de Dios [Carta 3, 1851].”  3 Mensajes Selectos, 297-

298. 
 

“No existe tal cosa como nosotros entrando por 

los portales del cielo mediante la complacencia, la 

locura, las diversiones, y el egoísmo, sino únicamente 

mediante la vigilancia y la oracion incesante.” Letter 

47, 1893; 

6BC 1094. 

 

“Abrid las puertas, y entrará la gente justa, que 

guarda la fe.”  Isa. 26:2. 

 

Por Las Puertas—  
“Alcemos los ojos y dejemos que nuestra fe au-

mente de continuo. Dejemos que esta fe nos guíe a lo 

largo de la senda estrecha que ha de llevarnos por las 

puertas de la ciudad al gran más allá, al amplio e ilimita-

do futuro de gloria que espera a los redimidos. {PR 

541.1} 

 

 

APOCALIPSIS 22:15 

Pero quedarán fuera los perros y los he-

chiceros, los disolutos y los homicidas, los 

idólatras y todo el que ama y practica la 

mentira. 
 

Quedarán Fuera—  

“Cuando el padre de familia se levante y cierre la 

puerta, y desde afuera empecéis a llamar: '¡Señor, Se-

ñor, ábrenos!'” Luc. 13:25. 

 

Perros—  

“Perro es el símbolo bíblico para un hombre sin 

vergüenza y descarado.” Smith, DR, 776. 
 

“‘Perros’ representa a los inconversos o incircun-

cisos de corazón. Los judíos llamaban a todo el incir-

cunciso ‘perros.’”  Bunch, TR, 293. 

 

“ ‘No déis lo santo a los perros,” Mat.7:6.. Jesús 

se refiere aquí a una clase de personas que no tiene 

ningún deseo de escapar de la esclavitud del pecado. 
Por haberse entregado a lo corrupto y vil, su naturaleza 

se ha degradado de tal manera que se aferran al mal y no 

quieren separarse de él. Los siervos de Cristo no deben 
permitir que los estorben quienes sólo consideran el 

Evangelio como tema de contención e ironía. {DMJ 

110.1} 

 

“Guardaos de los perros, guardaoss de los malos 

obreros, guardaos de los que mutilan el cuerpo.” Fil. 3:2. 

 

 

Fornicarios—  

“Todos los fornicarios estarán afuera de la Ciudad 

de Dios.”  Testimonios para los Ministros, 431. 

 

Idólatras—  

“Los que permiten que un espíritu codicioso se 

posesione de ellos fomentan y desarrollan los rasgos de 

carácter que harán que sus nombres sean registrados en 

los libros del cielo como idólatras. A todos éstos se los 

clasifica con los ladrones, vilipendiadores y extorsionis-

tas, ninguno de los cuales, declara la Biblia, heredarán el 

reino de Dios. “Porque el malo se jacta del deseo de su 

alma, bendice al codicioso, y desprecia a Jehová”. Sal-

mos 10:3. Las características de los codiciosos siempre 

están en pugna con el ejercicio de la caridad cristiana. 

Los frutos del egoísmo siempre se manifiestan en el des-

cuido del deber y en el fracaso en la tarea de emplear los 

dones dados por Dios para el adelantamiento de su 
obra.—The Review and Herald, 1 de diciembre de 1896. 

{CMC 29.2} 

 

Todo el que ama y hace mentira—  

“El Eterno detesta los labios mentirosos, pero se 

deleita en los  hombres veraces.”  Prov. 12:22. 

 

“La mentira y el engaño de todo tipo es pecado 

contra el Dios de verdad. La palabra de Dios es clara 

sobre estos puntos. ‘No trataréis engañosamente el 

uno con el otro.’ ‘Todo mentiroso tendrá parte en el 

lago que arde con fuego y azufre, que es la segunda 

muerte.’ La palabra de Dios es un libro de verdad. Jesús 

es un testigo fiel y verdadero. La iglesia es el testigo y 

terreno de la verdad. Todos los preceptos del Altísimo 

son verdad y justicia. ¿Cómo, entonces, aparecerán la 

prevaricación y cualquier exageración o engaño delante 

de Él?  A causa de la falsedad que pronunció por codi-

ciar los regalos que el profeta rehusó, el siervo de Eliseo 

fue atacado con lepra, que terminó sólo con la muerte. 

“Aún la vida misma no debe comprarse con el 

precio de la mentira. Mediante una palabra o cabezada, 

los mártires podrían haber negado la verdad y salvado 
sus vidas. Al consentir en echar un solo grano de incien-

so sobre el altar idolátrico, ellos podrían haberse salvado 

del anaquel, del cadalso, o de la cruz.  Pero rehusaron 

sera engañosos en palabra o hechos, aunque la vida sería 

la suerte a recibir por así proceder. El encarcelamiento, 

la tortura, y la muerte, con una clara conciencia, fue-

ron bien recibidos por ellos, antes de ser librados bajo 

condición de engaño, mentira, y apostasía.  Mediante la 

fidelidad y la fe en Cristo, ellos ganaron vestiduras blan-

cas y coronas estrelladas. Sus vidas fueron ennoblecidas 

y elevadas a la vista de Dios porque se mantuvieron 

firmes por la verdad verdad bajo circunstancias muy 

agravadas. 

“Los hombres son mortales. Pueden ser piadosos 

con sinceridad y aun así cometer muchos errores en su 

comprensión y tener muchos defectos de carácter. Sin 

embargo, no pueden ser seguidores de Cristo y per-

manecer junto al que “ama y hace mentira”. Apoca-

lipsis 22:15. Una vida tal es fraudulenta, una falsedad 
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perpetua, un engaño fatal. Los hombres y las mujeres 

tendrán que enfrentarse a sus pecados y reconocerlos 

abiertamente. Ésa será la prueba definitiva de su valen-

tía. Decir: “Soy responsable de ese error” requiere una 

fuerza de introspección que el mundo sólo posee en muy 

escasa medida. Pero quien tenga el valor de decir esto 
con sinceridad obtiene una decidida victoria sobre sí 

mismo y cierra efectivamente la puerta al enemigo. {4TI 

331.1} 

 

“Se ha dedicado tanto a la lectura de novelas y 

cuentos que vive en un mundo imaginario. La influencia 

de una lectura tal perjudica tanto la mente como el cuer-

po; debilita el intelecto e impone una terrible carga sobre 

la fuerza física. A veces apenas podría considerarse que 

su mente está sana, porque la imaginación se ha sobre-

excitado y ha enfermado por causa de la lectura de histo-

rias ficticias. La mente debe disciplinarse de tal manera 
que todas sus facultades se desarrollen simétricamente. 

Cierto curso de preparación puede vigorizar las faculta-

des especiales, y al mismo tiempo dejar rezagadas otras, 

de manera que se estorba su utilidad. La memoria sufre 

grave perjuicio debido a la lectura mal escogida, que 

tiende a desequilibrar las facultades del raciocinio, y a 

crear nerviosismo, cansancio del cerebro y postración de 

todo el organismo. Si constantemente se alimenta con 

exceso la imaginación, y se la estimula mediante las 

ficciones, no tarda en volverse tiránica, en dominar todas 

las otras facultades de la mente y en tornar caprichoso el 
gusto y pervertir las tendencias. {4TI 488.3} 

 

“Las bolas negras que se arrojaban contra los san-

tos eran las maledicencias y falsedades difundidas contra 

el pueblo de Dios por quienes mienten y gustan de la 

mentira. Hemos de tener mucho cuidado de observar 

irreprensible conducta y abstenernos de toda apariencia 

de mal, a fin de marchar airosamente hacia adelante sin 

hacer caso de los falsos vituperios de los malvados. Cu-

ando la vista de los justos se fija en los inestimables 

tesoros del cielo, se acrecienta más y más su semejanza 

con Cristo, con lo que quedarán así transformados y dis-
puestos para la traslación al cielo. {1TI 315.3} 

 

 

APOCALIPSIS 22:16 

Yo, Jesús, os envié a mi ángel con este 

testimonio para las iglesias. Yo Soy la Raíz y 

el Descendiente de David, la radiante Estre-

lla de la mañana. 
 

Yo Jesús—  
“El libro de Apocalipsis es firmado por Cristo con 

Su propia mano. Es el único libro de la Biblia  perso-

nalmente autografiado por Cristo Jesús nuestro Se-

ñor.”  Burnside, RWU, 237. 

 

Yo Jesús He Enviado a Mi Ángel—  

“El Espíritu del Señor despertará la consciencia y 

el entendimiento de quienes trabajan con usted, llevando 

los mandamientos de Dios a su memoria. A penas puedo 

describiros la manera en que ésto me ha dido presentado. 

El Señor dice en Apocalipsis 22:16: ‘Yo Jesús he en-

viado a mi ángel para testificar a vosotros estas cosas 

en las iglesias.’ ¿Alguno de ustedes ha visto a este án-

gel? Los mensajeros del cielo se encuentran cerca de 

quienes se presentan ante el pueblo, para presentar la 

palabra de vida.” Spalding & Magan, 22. 

 

“Mi Dios envió su ángel que cerró la boca de los 

leones, para que no me hiciesen ningún daño, porque fui 

hallado inocente por él. Y aun ante ti, oh rey, nunca hice 

nada malo.” Dan. 6:22. 

 

Para Testificar a Vosotros Estas Cosas En Las Igle-

sias—  

“Jesús testifica estas cosas en las iglesias, mos-

trando que todo el libro de Apocalipsis es dado a las 
siete iglesias, lo cual es otra prueba incidental que las 

siete iglesias representan a la iglesia a través de toda la 

dispensación evangélica.”  Smith, DR, 776. 

 

“(Apoc. 22:16-20 citado). Vemos en estas palabras 

la necesidad de apreciar sagradamente cada rayo de 

luz que el Señor Jesús envía a Su iglesia en la tierra. La 

eficiencia de cualquier iglesia depende de su entera con-

sagración. La iglesia no ha de conformarse a la mente de 

hombre alguno, o a su juicio o voluntad; ni apartarse en 

lo más mínimo de las enseñanzas de la Palabra.” Austra-
lasian Union Conf. Record, 10/7/1907. 

 

Yo Soy La Raíz y El Descendiente de David—  

“Cristo es el descendiente de David en lo que llegó 

a la tierra como descendiente de la línea davidiana. Él es 

la raíz de David, en lo que es el gran prototipo de David, 

y el Creador y sustentador de todas las cosas.” Smith, 

DR, 776. 

 

“Hermanos, se puede decir confiadamente que el 

patriarca David murió y fue sepultado, y su sepulcro está 

con nosotros hasta hoy. Siendo David profeta, y sabien-
do que Dios le había asegurado con juramento que un 

descendiente suyo sería el Cristo, que se sentaría sobre 

su trono.” Hechos 2:29-30. 

 

“Algunos han presentado las verdades del mensaje 

del tercer ángel como teorías áridas; pero el Cristo 

viviente es el tema que debe presentarse en este mensaje. 

Debe revelarse como el primero y el último, como el Yo 

Soy, raíz y vástago de David y estrella resplandeciente 

de la mañana. El carácter de Dios en Cristo debe mani-

festarse al mundo mediante este mensaje. {6TI 28.4} 

 

La Estrella Reluciente Matutina—  

“Él es la estrella reluciente matutina, y dirige el 

universo; Él proclama un nuevo día, cuando el tiempo 

no será más, y la eternidad no será interrumpida. El 

nuevo día está por iniciar; es introducido por la cena de 

la boda del Cordero.” Haskel, SSP, 360-361. 
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“Él (Cristo) es la Estrella Resplandeciente de la 

Mañana, que refulge entre las tinieblas morales de este 

mundo pecaminoso y corrupto. Él es la Luz del mundo, 

y todos los que le den el corazón hallarán paz, descanso 

y gozo.—Carta 115, 1905. {MM 143.1} 

 
“Además tenemos la palabra profética aún más se-

gura, a la que hacéis bien en estar atentos, como a una 

antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el 

día esclarezca, y el Lucero de la mañana salga en vues-

tro corazón.”  2ª Ped. 1:19. 

 

 

 APOCALIPSIS 22:17 

El Espíritu y la esposa dicen: ¡Ven! Y el 

que oiga, también diga: ¡Ven! Y el que tenga 

sed y quiera, venga y tome del agua de la 

vida de balde. 
 

 ...Y El Espíritu Dicen, Ven—  

“Dios dice, ‘Ven,’ El Espíritu dice, ‘Ven,’ la Es-

posa dice, ‘Ven,’ y todo el que oiga diga, ‘Ven.’ Oh que 

sean más los que con una vida piadosa consistente, y con 

palabras de sus labios, digan, ‘Ven.’ ....No es sólo me-

diante precepto, sino por ejemplo, que lleváis el vivo 

ejemplo con vosotros, como se le dá verdadero valor el 

cielo, y que vale la pena luchar por el cristianismo ge-

nuino.”  Manuscript 10, 8/2/1891. 
 

“Hay poder en la palabra ‘Ven’; pues es el Espíritu 

quien lo dice, y todo lo hablado por Dios es real. Aquí se 

encuentra la misma experiencia que Pedro tuvo sobre el 

turbulento mar. El Maesro dijo, ‘Ven,’ y mientras el 

discípulo creyó, las ondas formaron un suelo sólido. 

Cuando él dudó, empezó a pecar. Actualmente el Espíri-

tu dice ‘Ven’; y todo el que cree en el poder de Dios 

para salvación, podrá atravesar, mediante esa sola pala-

bra, ‘ven.’ Es una palabra viviente, semejante a la pala-

bra hablada durante la semana de la creación.” Haskel, 

SSP, 361-362. 

 

La Esposa Dice, Ven—  

“La esposa tambien dice, Ven. Pero la esposa es 

la ciudad, y ¿cómo es que la ciudad dice, Ven?  Si po-

dríamos ser fortalecidos para contemplar las vivientes 

glorias de esa ciudad y vivir, y se nos permitiera ver su 

deslumbrante hermosura, y ser asegurados que tenemos 

perfecto derecho de allí entrar, y jaranearnos para siem-

pre en su gloria, ¿a caso eso no nos estaría diciendo, 

Ven, con una persuación que ningún poder resistiría?  

¿Quién de nosotros, en vista de ésto, se apartaría, y diría, 
No tengo deseo de una herencia allí? 

“Pero aunque actualmente no podemos ver esa ciu-

dad, la firme palabra de Dios lo ha prometido, y eso es 

suficiente para inspirarnos con fe implícita y viviente; y 

mediante el canal de esa fe, esa Palabra nos dice, 

Ven. Ven, si deseas heredar mansiones donde la enfer-

medad, la tristeza, el dolor, y la muerte, nunca puede 

entrar; si tendríais derecho al árbol de la vida, y toma-

rais de su inmortal  fruto, y comierais para vivir; si be-

bierais del agua del río de la vida, que fluye del trono de 

Dios, claro como el cristal.  Ven, si obtendríais abundan-

te entrada por esas perlinas puertas, hacia la ciudad eter-

na; si caminaríais por sus calles de transparente oro; si 

contemplaríais sus replandecientes piedras de funda-
ción; si veríais al Rey en su hermosura sobre su trono 

azúl. Venid, si deseais cantar el canto del jubileo de mi-

llones, y compartir su gozo. Venid, si deseáis uniros a 

los cantos de los redimidos con sus melodiosas arpas, y 

saber que vuestro exilio para siempre ha terminado, y 

éste es vuestro eterno hogar. Venid, si deseais recibir 

una palma de victoria, y saber que sois para siempre 

libres. Venid, si deseais cambiar los surcos de vuestra 

triste cara por una corona de joyas.   Venid, si deseais 

ver la salvación de los miles de redimidos, la glorificada 

hueste que ningún hombre puede enumerar. Venid, si 

deseais beber de la fuente pura de dicha celestial, si 
deseais resplandecer como estrellas eternamente en el 

firmamento de gloria, si deseais compartir el indescrip-

tible arrobamiento que llena a la victoriosa hueste mien-

tras contempla las interminables edades de gloria siem-

pre nueva, y de gozo inefable. La esposa sí dice, Ven. 

¿Quién de  nosotros puede resistir esa invitación?” 

Smith, DR, 778-779. 

 

El que oiga diga ven—  

“Hemos oído de la gloria, de la hermosura, de 

las bendiciones, de esa buena tierra, y decimos, Ven. 
Hemos oído del río con sus verdes riberas, del árbol con 

sus sanadoras hojas, de las ambrosíacas ramas que flore-

cen en el Paraíso de Dios, y decimos, Ven. Y el que 

desee, venga, y tome del agua de vida libremente.” 

Smith, DR, 779. 

 

“Tampoco recae únicamente sobre el pastor orde-

nado la responsabilidad de salir a realizar la comisión 

evangélica. Todo el que ha recibido a Cristo está llama-

do a trabajar por la salvación de sus prójimos. ‘Y el Es-

píritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven.’ 

Apoc. 22:17. A toda la iglesia incumbe el deber de dar 
esta invitaación. Todo el que la ha oído ha de hacer re-

percutir este mensaje por valles y montes: ‘Ven.’  Es un 

error fatal suponer que la obra de salvar almas depende 

solamente del ministerio. El humilde y consagrado cre-

yente a quien el Señor de la viña le ha dado preocupa-

ción por las almas, debe ser animado por los hombres a 

quienes Dios ha confiado mayores responsabilidades. 

Los dirigentes de la iglesia de Dios han de comprender 

que la comisión del Salvador se dá a todo el que cree en 

su nombre. Dios enviará a su viña a muchos que no 

han sido dedicados al ministerio por la imposición de 
las manos.” Hechos de los Apóstoles, 90-91. 

 

“El número singular es indicativo del individuo. 

Los hombres serán salvados como individuos, no como 

iglesias o congregaciones. La Salvación es estrictamente 

personal.” 7SDA Bible Commentary, 898. 
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“ ‘El Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que 

oye, diga: Ven.’ Todo aquel que oye ha de repetir la 

invitación. Cualquiera sea la vocación de uno en la 

vida, su primer interés debe ser ganar almas para 

Cristo. Tal vez no pueda hablar a las congregaciones, 

pero puede trabajar para los individuos. Puede comuni-
carles la instrucción recibida de su Señor. El ministerio 

no consiste sólo en la predicación. Ministran aquellos 

que alivian a los enfermos y dolientes, que ayudan a los 

menesterosos, que dirigen palabras de consuelo a los 

abatidos y a los de poca fe.” Deseado de Todas las Gen-

tes, 761-762. 

 

El que tenga sed venga—  

“Cuando sintáis sed del agua de vida, pedidla a 

Cristo, y él os dará a beber abundantemente del agua de 

vida. Será para vosotros una fuente de la que brota la 

vida eterna.—Carta 9, 1899. {Ev 494.4} 
 

“El que trate de aplacar su sed en las fuentes de es-

te mundo, bebe tan sólo para tener sed otra vez. Por to-

das partes, hay hombres que no están satisfechos. Anhe-

lan algo que supla la necesidad del alma. Un solo Ser 

puede satisfacer esta necesidad. Lo que el mundo nece-

sita, ‘el Deseado de todas las gentes,’ es Cristo.  

“La gracia divina, que él solo puede impartir, es 

como agua viva que purifica, refrigera y vigoriza al al-

ma. Jesús no quiso dar a entender que un solo sorbo 

del agua de vida bastaba para el que la recibiera. El 

que prueba el amor de Cristo, lo deseará en mayor 

medida de continuo; pero no buscará otra cosa. Las 

riquezas, los honores y los placeres del  mundo no le 

atraen más. El constante clamor de su corazón es: ‘Más 

de ti.’ ” Deseado de Todas las Gentes, 157.  

 

El que quiera—  

“El ofrecimiento es universal. Nadie es excluido 

de las posibilidades de la salvación. Cristo es la propi-

ciación por los pecados de todo el mundo 1ª Juan 2:2. 

La falsa doctrina que sólo ciertos son elegidos para 

perderse, es negada por la declaración del revela-
dor.” 7SDA Bible Commentary, 898. 

 

“Es así como todos son invitados a venir. El amor 

del Señor para la humanidad no sería satisfecho con tan 

sólo preparar las bendiciones de la vida eterna, abrir el 

camino para ellos, y anunciar que todos pueden venir si 

desean; sino que él envía una ferviente invitación a 

venir. Él la presenta como un favor que se le hace si las 

personas vienen y participan de las  infinitas bendiciones 

provistas por su infinito amor. Su invitación, ¡cuán amo-

rosa! ¡cuán completa! ¡cuán abundante! Ninguno de los 

que finalmente se pierden, jamás tendrá excusa de 

quejarse de que las provisiones hechas para su salva-

ción no fueron lo suficiente abundantes. Nunca con 

justicia podrán objetar que la luz dada para mostrarles el 

camino de la vida no fue lo suficiente clara. Nunca po-

drán disculparse porque las invitaciones y súplicas dadas 

por la Misericordia, para que se arrepintieran y vivieran, 

no fueron lo suficiente completas y abundantes.”  Smith, 

DR, 777. 

 

“Los siervos de Cristo deben testificar por su Jefe 

con el poder del Espíritu Santo. El intenso deseo con el 

cual el Salvador anheló salvar a los pecadores debe ca-
racterizar todos sus esfuerzos. La misericordiosa invi-

tación, hecha primero por el Salvador, debe ser repetida 

por voces humanas, y resonar en todo el mundo: “Y el 

que quiere, tome del agua de la vida de balde”. 

Apocalipsis 22:17. La iglesia debe decir: “Ven”. Todas 

las energías de la iglesia deben ser movilizadas al ser-

vicio de Cristo. Los discípulos de Jesús deben unirse con 

el fin de realizar un esfuerzo enérgico para llamar la 

atención del mundo hacia las profecías de la Palabra de 

Dios, que se están cumpliendo rápidamente. La incredu-

lidad y el espiritismo están adquiriendo sobre el mundo 

un dominio cada vez mayor. ¿Permanecerán ahora 
también fríos e incrédulos los que recibieron gran luz? 

{9TI 35.1} 

 

Tome del agua de vida libremente—  

“Cristo puede salvar hasta lo último porque siem-

pre vive para interceder por nosotros. Todo lo que el 

hombre tiene la posibilidad de hacer por su propia 

salvación es aceptar la invitación: ‘El que quiera, tome 

del agua de la vida gratuitamente.’ Apoc. 22: 17. No hay 

ningún pecado que pueda cometer el hombre para el cual 

no se haya hecho provisión en el Calvario. De esa mane-
ra la cruz, con fervientes exhortaciones, continuamente 

ofrece al pecador una expiación completa.” Mensajes 

Selectos, tomo 1, 403. 

 

“Y me dijo: Hecho está. Yo Soy el Alfa y la Ome-

ga, el Principio y el Fin. Al que tenga sed, le daré gra-

tis de la fuente del agua de la vida.” Apoc. 21:6. 

 

“Cristo nos concede el agua de la vida a los que es-

tamos sedientos, para que la bebamos gratuitamente; 

cuando lo hacemos, tenemos a Cristo dentro de noso-

tros como una fuente de agua que brota para vida 
eterna. Entonces nuestras palabras rebosarán de frescu-

ra. Entonces estaremos preparados para dar de beber a 

otros. {6TI 58.3} 

 

       

APOCALIPSIS 22:18-19 

Advierto a todo el que oye las Palabras 

de la profecía de este libro: Si alguno le 

añade algo, Dios traerá sobre él las plagas 

escritas en este libro. Y si alguno quita algo 

de las Palabras del libro de esta profecía, 

Dios quitará su parte del Libro de la Vida y 

de la santa ciudad, que se describen en este 

libro. 
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Advertencia de no añadir o quitar—  

“No añadiréis nada a la palabra que os mando, 

ni quitaréis de ella, para que guardéis los Mandamien-

tos del Eterno vuestro Dios, que os ordeno.” Deut. 4:2. 

 

“¿Qué significa añadir, o quitar, del libro de esta 
profecía? Téngase en mente que es el libro de esta profe-

cía, o la Apocalipsis, que es el tema bajo consideración; 

por ende las palabras concerniente a añadir o quitar po-

seen referencia exclusiva a este libro. Al hacer alguna 

persona una añadidura a este libro, lo haría con la inten-

ción de que se considerara una parte genuina del libro de 

Revelación. El quitar del libro sería suprimir alguna 

porción del mismo. Así como el libro de Apocalipsis no 

podría llamarse una añadidura al libro de Daniel, tam-

bién si Dios viera justo hacernos más revelaciones me-

diante Su Espíritu, no sería añadidura alguna al libro 

de Apocalipsis, a menos que pretendiera formar par-
te de ese libro.” Smith, DR, 781. 

 

“Esa, sin duda, fue una advertencia a los copistas 

de las sucesivas generaciones, para que fueran ex-

tremadamente cuidadosos en no cambiar una sola 

palabra. Pero también es una advertencia a todo intér-

prete. Aquel que aplica erradamente el mensaje de este 

libro, pone en peligro su propia alma.” Anderson, UR, 

208. 

 

“No prediquen los ministros sus propias hipótesis. 
Investiguen ellos fervorosamente las Escrituras com-

prendiendo solemnemente que si enseñan como doctri-

nas las cosas que no están contenidas en la Palabra de 

Dios, serán como los que han sido descriptos en el últi-

mo capítulo del Apocalipsis. {Ev 159.5} 

 

“Las doctrinas de gracia y verdad no son realmente 

comprendidas por la mayor parte de nuestros alumnos y 

miembros de iglesia. Ceguera mental ha sobrecogido a 

Israel. El interpretar mal y dar un sentido forzado, 

verdadero a medias y místico a los oráculos de Dios, es 

para los agentes humanos un acto que pone en peligro 
sus propias almas y las de otros. “Porque yo protesto a 

cualquiera que oye las palabras de la profecía de este 

libro: Si alguno añadiere a estas cosas, Dios pondrá so-

bre él las plagas que están escritas en este libro. Y si 

alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, 

Dios quitará su parte del libro de la vida, y de la santa 

ciudad, y de las cosas que están escritas en este libro”. 

Apocalipsis 22:18, 19. Aquellos que por su interpre-

tación humana hacen que la Escritura enuncie lo que 

Cristo jamás puso en ella, debilitando su fuerza, hacien-

do que la voz de Dios, oída en instrucciones y amones-
taciones, testifique mentira, a fin de no pagar el precio 

que demanda la obediencia a los requerimientos de Dios, 

se han convertido en letreros que señalan en dirección 

equivocada, hacia senderos falsos que conducen a la 

transgresión y la muerte. {EC 257.1} 

 

“Tales son los avisos que ha dado Dios para que 

los hombres se abstengan de alterar lo revelado o  

mandado por él. Estas solemnes denuncias se refieren a 

todos los que con su influencia hacen que otros conside-

ren con menosprecio la ley de Dios. Deben hacer tem-

blar y temer a los que declaran con liviandad que  poco 

importa que obedezcamos o no obedezcamos a la ley de 

Dios. Todos los que alteran el significado preciso de las 
Sagradas Escrituras sobreponiéndoles sus opiniones par-

ticulares, y los que tuercen los preceptos de la Palabra 

divina ajustándolos a sus propias conveniencias, o a las 

del mundo, se arrogan terrible responsabilidad. La Pala-

bra escrita, la ley de Dios, medirá el carácter de cada 

individuo y condenará a todo el que fuere hallado falto 

por esta prueba infalible.” Conflicto de los Siglos, 311. 

 

Dios Añadirá Sobre Él Las Plagas—  

“Siendo que las últimas siete plagas caen sobre 

quienes rechazan el mensaje trifacético que cierra la 

misión evangélica en la tierra, ellas son los especiales 
objetos de esta terrible maldición. El destino eterno de 

toda la humanidad depende de su actitud hacia el final 

mensaje divino de advertencia.  No hay salvación para 

el que lo rechaza, o quien procura nulificarlo o expli-

car desvirtuadamente las grandes verdades sobre las 

cuales está basado.”  Bunch, TR, 298. 

 

Dios quitará su parte del Libro de la Vida—  

“Cuando nos hacemos hijos de Dios, nuestros 

nombres son escritos en el libro de la vida del Cordero, y 

permanecen allí hasta el tiempo del Juicio investigativo. 
Entonces el nombre de todo individuo será llamado, y su 

registro examinado por Aquel que declara: ‘Yo conozco 

tus obras.’ En ese día pudiera aparecer que de todas 

nuestras malas obras no nos hubiéramos arrepentido, y si 

fuera así, nuestros nombres serán borrados del libro de la 

vida, y nuestros pecados testificarán contra nosotros.  Si 

el profeso creyente se torna autosuficiente, si en palabra 

o en espíritu él trangrede el más mínimo precepto de la 

santa ley de Dios, entonces representa mal a Jesús, y en 

el Juicio serán dichas las terribles palabras, ‘Borrad su 

nombre del libro de la vida; él es obrador de iniquidad.’  

Pero el Padre se compadece del que no confía en sí 
mismo, del alma que teme a Dios, aunque sea asaltado 

de dudas y tentaciones. Jesús intercede por él, y confiesa 

su nombre delante del Padre y de sus santos ángeles.” 

Signs of the times, 8/6/1885. 

 

“El culpable, en este caso, sufrirá tres principales 

pérdidas: (1) la pérdida de la inmortalidad, y el conse-

cuente sufrimiento de la muerte eterna; (2) la pérdida de 

cualquier participación de la vida corporativa de la ciu-

dad en la nueva tierra; y (3) la pérdida de  todas las ben-

diciones y promesas envueltas en el libro de Apocalipsis 
(o Apocalipsis). 

Aquí se presenta una pérdida completa y asombro-

sa que nada en esta vida jamás podrá compensar.”  7SDA 

Bible Commentary, 898. 
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APOCALIPSIS 22:20 

El que testifica de estas cosas, dice: 

Ciertamente, vengo en breve. ¡Amén! ¡Ven, 

Señor Jesús! 
 

“La venida del Señor ha sido en todo tiempo la 

esperanza de sus verdaderos discípulos. La promesa 

que hizo el Salvador al despedirse en el Monte de los 

Olivos, de que volvería, iluminó el porvenir para sus 

discípulos al llenar sus corazones de una alegría y una 
esperanza que las penas no podían apagar ni las pruebas 

disminuir. Entre los sufrimientos y las persecuciones, ‘el 

aparecimiento en gloria del gran Dios y Salvador 

nuestro, Jesucristo’ era la ‘esperanza bienaventura-

da.’  Cuando los cristianos de Tesalónica, agobiados por 

el dolor, enterraban a sus amados que habían esperado 

vivir hasta ser testigos de la venida del Señor, Pablo, su 

maestro, les recordaba la resurrección que había de veri-

ficarse  cuando viniese el Señor.  Entonces los que hu-

biesen muerto en Cristo resucitarían, y juntamente con 

los vivos serían arrebatados para recibir a Cristo en el 
aire. ‘Y así—dijo—estaremos siempre con el Señor. 

Consolaos pues los unos a los otros con estas pala-

bras.’ (1a Tesalonicenses 4: 16-18, V.M.)  En la isla 

peñascosa de Patmos, el discípulo amado oyó la prome-

sa: ‘Ciertamente, vengo en breve.’ Y su anhelante res-

puesta expresa la oración que la iglesia exhaló  durante 

toda su peregrinación: ‘¡Ven, Señor Jesús!’ [Apocalip-

sis 22: 20].” Conflicto de los Siglos, 347. 

 

¡Ven, Señor Jesús!—  

“Esta exclamación es la respuesta de Juan al tes-

timonio de Jesús, quien asegura al apóstol que Él 
viene pronto. A Juan quizá se le recordó de esa noche 

en el aposento alto, hacía más de un siglo, cuando él oyó 

a Jesús declarar, ‘Vendré otra vez’ (Juan 14.3), y de ese 

día unas pocas semanas después, sobre el Monte de los 

Olivos, cuando oyó a los ángeles decir, ‘este mismo 

Jesús, que es llevado de vosotros hacia el cielo, así 

vendrá como le habéis visto ir al cielo’ Hechos 1:11.  

Ahora, mientras en santa visión, Juan recibe la última 

certeza de que su bendito Señor ha de regresar, y que 

vendrá pronto. Esta garantía viene de los labios de su 

Mismo Maestro, el Testigo Fiel y Verdadero. Su corazón 
salta con estas palabras, y con ansiosa anticipación él 

espera el día cuando en realidad, no en visión, él verá a 

su bendito Señor cara a cara.”  7SDA Bible Commentary, 

898-899. 

 

“Las primeras palabras registradas del hombre 

después de la caída, en respuesta a la Pregunta de Dios, 

‘¿Dónde estás tú?’, fueron, ‘Oí tu voz en el huerto, y 

tuve miedo.’ El último clamor registrado de los des-

cendientes de Adán es, ‘¡Ven, Señor Jesús.’  Entre este 

clamor de angustia, y la expresión de esperanza, existe el 

reinado del pecado y la historia de la redención.  En la 
Oración del Señor, esta milenaria esperanza es expresada 

en la petición, ‘Venga tu reino, hágase tu voluntad, en 

la tierra,  como en el cielo.’ Esta oración no puede reci-

bir plena respuesta hasta venir el Rey para establecer Su 

reino de gloria.  En esta oración como en la última súpli-

ca de Juan, los profetas y santos de todas la edades hacen 

una  unida petición para que el Señor venga y termine 

con el reinado del pecado. Por ese evento toda la crea-

ción ha estado esperando y añorando.” Bunch, TR, 299. 
 

“Sabemos que hasta el presente,  todas las criaturas 

gimen a una, y a una sufren dolores como de parto. Y no 

sólo ellas, sino también nosotros, que tenemos la primi-

cia del Espíritu, suspiramos dentro de nosotros, espe-

rando la adopción, la redención de nuestro cuerpo.” 

Rom. 8:22-23. 

 

“En ese día se dirá: ¡Este es  nuestro Dios! Lo he-

mos esperado, y nos salvará. Este es el Eterno a quien 

hemos esperado, nos gozaremos y nos alegraremos en 

su salvación.”  Isa. 25:9. 

 

 

APOCALIPSIS 22:21 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo 

sea con todos vosotros. ¡Amén! 
 

Gracia—  

“[La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con to-
dos vosotros.] Amén.” Rom. 16.24. 

(Ver también Rom. 1:7; 16:20; 1a Cor. 16:23; 2ª 

Cor. 13:14; Gál. 6:18; Fil. 4:23; 1ª Tes. 1:1). 

 

“La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vo-

sotros. Amén.” 1a Tes. 5:28.  

 

“Al desobedecer los mandatos de Dios, el hombre 

cayó bajo la condenación de Su ley. Esta caída pidió que 

la gracia de Dios apareciera para interceder por los pe-

cadores. Nunca debiéramos haber aprendido el signifi-

cado de la palabra ‘gracia’ si no hubiéramos caído. Dios 
ama a los ángeles leales, que hacen su voluntad, y son 

obedientes a todos sus mandatos; pero él no les imparte 

gracia. Estos seres celestiales nada conocen de gracia; 

ellos nunca la han necesitado; pues ellos nunca han 

pecado.  Gracia es un atributo de Dios manifestado ha-

cia inmerecedores se-res humanos. Nosotros no la he-

mos buscado, sino que fue enviada para buscarnos. 

Dios se regocija en dar esta gracia a todo el que la desea 

con ansiedad. A todo ser él presenta condiciones de mi-

sericordia, no porque somos dignos, sino porque somos 

completamente indignos. La calificación es nuestra 

necesidad, la cual nos concede la seguridad de que reci-

biremos este don. 

“Pero Dios no usa esta gracia para anular su ley, 

o para que sustituya su ley ...La gracia de Dios y la ley 

de Su reino se encuentran en armonía perfecta; ellas 

caminan de la mano. Su gracia nos capacita para acer-

carnos a él mediante la fe. Al recibirla, y permitir que 

obre en nuestras vidas,  testificamos de la validez de la 

ley; exaltamos la ley y la honramos al practicar en 

nuestras vidas sus vivientes principios mediante el 
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poder de la gracia de Cristo; y al rendir una obediencia 

pura y completa a la ley de Dios, testificamos ante el 

universo de lo justo que es Dios; y ante un mundo após-

tata que está anulando la ley de Dios, testificamos del 

poder de la redención.” Review & Herald, 9/15/1896. 

 
“Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor 

Jesucristo, que por amor de vosotros se hizo pobre, 

siendo rico; para que vosotros fueseis enriquecidos con 

su pobreza.” 2ª Cor. 8:9. 

 

“La gracia de Dios está siempre obrando sobre el 

corazón humano; y cuando es recibida, la evidencia de 

su recepción aparecerá en la vida y el carácter del 

recipiente, pues la vida espiritual se verá desarro-

llándose desde adentro del individuo.  La gracia de 

Cristo en el corazón siempre promoverá la vida espiri-

tual, y se hará avance espiritual.”  Bible Echo, 
4/15/1892. 

 

“Sin la gracia de Cristo, el pecador está en una 

condición desesperada. No puede hacerse nada por él, 

pero mediante la gracia divina se imparte al hombre 

poder sobrenatural que obra en la mente, el corazón 

y el carácter. Mediante la comunicación de la gracia de 

Cristo, el pecado es discernido en su aborrecible natura-

leza y finalmente expulsado del templo del alma. Me-

diante la gracia, somos puestos en comunión con Cristo 

para estar asociados con El en la obra de la salvación. La 
fe es la condición por la cual Dios ha visto conveniente 

prometer perdón a los pecadores; no porque haya virtud 

alguna en la fe que haga merecer la salvación, sino por-

que la fe puede aferrarse a los méritos de Cristo, el re-

medio provisto para el pecado. La fe puede presentar la 

perfecta obediencia de Cristo en lugar de la transgresión 

y la apostasía del pecador. Cuando el pecador cree que 

Cristo es su Salvador personal, entonces, de acuerdo con 

la promesa infalible de Jesús, Dios le perdona su pecado 

y lo justifica gratuitamente. El alma arrepentida com-

prende que su justificación viene de Cristo que, como su 

Sustituto y Garante, ha muerto por ella, y es su expiación 
y justificación. {FO 103.3} 

 

“La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con 

vuestro espíritu. Amén.” Filemón 1:25. 
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